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INTRODUCCION. 

Es muy frecuente que dentro de una escuela exista un 
sinúmero de alumnos que al parecer del maestro, de sus 
padres, etc., sean buenos estudlantP.s, pero también existen 
alumnos que presentan ciertas conductas que los clasifican 
como malos estudiantes. 

Es necesario reflexionar sohre qué es lo que influye, 
tanto en unos como en otros, para ser clasificados así. 

Se cree que, es ·el maestro quien determina, a través de 
sus observaciones 'y callflcaclones, si un alumno se 
desempeña como buen ci mal estudiante. 

Pero qué tan objetiva puede ser esta apreciación 
cuando, se ha visto que, el maestro tiende a realizar su 
trabajo sin considerar que existen diferentes habilidades, 
necesidades y deseos a desarrollar y satisfacer en cada uno 
de sus alumnos; y si además, éste mismo maestro, se dirige a 
sus _alumnos de manera negativa sin considerar que para 
algunos esta actitud puede ser totalmente perjudicial, 
afectando consecuentemente el aprovechamiento que puedan 
posteriormente presentar. 

Por estos motivos es muy factible pensar que a los 
alumnos les afecta la forma en que se desempeña el maestro 
y la relación que éste lleva con ellos, como para que lleguen a 
convencerse de que, verdaderamente, no son tan buenos 
estudiantes como deber!an ser; por lo mismo, llegar a pensar 
de manera negativa con respecto al maestro y además opinar 
que ir a la escuela es algo muy desagradable. 

De todo lo anterior, surge la necesidad úe analizar la 
forma en que el maestro Influye en la opinión que los 
alumnos tienen acerca de e!!os, romo sstudiantes, y sobre la 
forma en que éstos perciben a su escuela. Es pues, esta 
situación, el objetivo principal de la presente investigación. 

El trabajo que se presenta está Integrado en seis 
capítulos, conforme se refieren a continuación: 



El primero pretende llegar a definir el concepto 
educación, los fines generales de la misma, y el papel 
principal dé la escuela; considerando que son elementos 
esenciales del marco conceptual de referencia para esta 
Investigación. 

En el segundo se tratan de establecer las características 
de los dos principales protagonistas de la escuela: el alumno 
y el maestro: además de identificar cuáles son las conductas 
más comunes que se presentan en la relación que se 
establece entre ellos. 

El capítulo tercero presenta una serie de resultados. 
provenientes de investigaciones documentales, ya que se 
pretende dar una visión de la actitud del alumno hacia el 
maestro y hacia la escuela, con el propósito de apoyar los 
resultados de esta investigación. 

El cuarto capítulo se integra por algunas investigaciones 
documentales, con respecto al autoconcepto del niño como 
estudiante y tos posibles factores que se relacionan de alguna 
forma con éste, también con la finalidad de sustentar los 
resultados de la presente Investigación. 

El quinto capítulo plantea el problema principal de la 
investigación y las hipótesis que se quieren probar, siendo la 
principal aquella que dice que: los niños que tienen una 
actitud más positiva hacia su maestro y hacia su escuela 
tienen un mejor autoconcepto como estudiantes. Además, en 
este mismo capítulo, se presenta la metodología que se utilizó 
en esta investigación. 

La esencia de la investigación ocupa el sexto capítulo 
que presenta los resultados obtenidos, es decir, las relaciones 
que se dieron entre la actitud hacia el maestro y hacia ta 
escuela y el autoconcepto como estudiante. En general, se 
encontró que el aspecto social del maestro y la percepción de 
los niños hacia su escuela si determinan, en gran parte, la 
forma en que éstos se perciben como estudiantes y que, sólo 
el carácter del maestro no influye para que los niños se 
califiquen a sí mismos como buenos o malos alumnos. 
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Finalmente, en el séptimo se discuten los resultados 
obtenidos y se presentan las condusíones realizadas con 
base en el marco de referencia de los primeros capítulos de la 
investigación. 
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CAPITULO l. 
EDUCACION. 

A) CONCEPTO DE EDUCACJON. 
Es posible reconocer que la educación es un concepto 

que se ha definido de acuerdo con la época en que se ejerce 
o con la forma que ésta adopta. Por lo tanto se encuentran un 
sinnúmero de definiciones que a su vez deben incluir 
determinados elementos para considerarlas como adecuadas. 

Para oomenzar, Nericl (1973) define el concepto de 
educación a través de sus raíces diciendo que, la palabra 
educación viene del latín educatio, lo que significa acto de 
criar animales y plantas; pero este vocablo (educatlo) se 
deriva del verbo educare el cual se forma por e que significa 
afuera y ducare que quiere decir conducir, así se obtiene que 
educar es conducir o llevar fuera. 

Esta definición hace ver que la educación !!evada a cabo 
por los humanos y para ros humanos, permite guiar a éstos 
por un camino positivo o rorrecto. 

Al tratar de definir más ampliamente el concepto de 
educación, Luzuriaga (1981) y Nerici (1973) mencionan que 
ésta es el acto de transmitir generalmente valores, 
costumbres, formas de comportamiento y aspectos culturales, 
(donde se incluye a la ciencia, el arte, la filosofía, y la 
religión). Esta transmisión se lleva a cabo sobre las nuevas 
generaciones de una población, con la finalidad principal de 
obtener cierta continuidad como pueblo; pero a su vez se 
busca la actualidad, el progreso y el enriquecimiento de lo 
que se transmite, tomando en cuenta que de esta forma se 
llegarán a satisfacer las nuevas necesidades y aspiraciones de 
una comunidad. (Luzuriaga, 1981). 

La educación no puede realizarse fuera de una 
sociedad, es por eso que se le define como un proceso social 
general (Albarrán, 1980), que proporciona, entre muchas 
cosas, a los individuos de esa sociedad, un ambiente propicio 
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para la convivencia y al mismo tiempo, los elementos 
necesarios para el desarrollo personal de cada sujeto. 

Reafirmando lo anterior, Luzuriaga (1981) se refiere a la 
educación como un hecho real, efectivo; como una realidad 
de la vida individual y social. 

Desde este punto de vista se observa que existe gran 
relación entre la educación y la sociedad. Esta última, como 
cita Luzuriaga (1981), "condiciOna a la educación, por lo tanto 
no cabe educación sin influencia social, pero a su vez la 
educación es necesaria para la sociedad"(pág 46). 

Como se mencionó anteriormente, toda sociedad 
pretende establecerse, sobrevivir, continuar y progresar, así la 
educación es un factor determinante para obtener estos 
objetivos. (Nerlci, 1973). A su vez, la educación permite la 
integración y la participación social del Individuo, pero como 
dice Nerici (1973), proporciona una preparación mental, 
técnica adecuada, o la requerida en ese momento por la 
sociedad. 

De manera más específica, Garanto (1986) ve a la 
educación como un fenómeno que no se limita solo al 
desarrollo social, sino que permite el desarrollo intelectual y 
personal así como la autorrealización plena y total de los 
individuos que viven en el seno de una sociedad. 

Por otro lado, algunos autores ven a la educación como 
sinónimo de formación, pero Piagel (1983) además de 
considerarla de esta manera, dice que la educación es la 
condición única y el factor fundamental para el desarrollo 
intelectual y moral del individuo. 

Hasta aquí se concluye que la educación se ha definido 
por lo que se quiere lograr por medio de ella, ya sea en cada 
una de sus facetas, modalidades o formas que puede 
adoptar, o en modo general, como fenómeno. 

Ahora, es conveniente reconocer cuáles han sido o son 
los fines y las funciones específicos que se le atribuyen a la 
educación, es decir, qué es lo que se pretende obtener a 
través de ella, tanto en el aspecto social como individual. 
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B)'FINES Y FUNCIONES DE LA EDUCAC/ON. 
Para establecer delerminantemente los fines y las 

funciones de la educación, es necesario reconocer que ambos 
tienen.gran relación, es decir, que se llegará a un fin solo si la 
función o condición se proporciona. 

Por otra parte, los fines y las funciones de la educación 
cambian de acuerdo con la época o se distinguen varios 
dentro de las sociedades (Baxter, 1951 ). De esta forma es más 
conveniente establecer fines y funciones que se distinguen en 
individuales y sociales. 

Nericl (1973) y Luzurlaga (1981) establecen 
primeramente algunos fines y funciones de tipo social, estos 
son: 

-Preparar a las nuevas generaciones para recibir, 
conservar y enriquecer la herencia cultural. 

-Promover el desenvolvimiento económico y social 
proporcionando los beneficios de la civilización al 
mayor número posible de individuos. 

-Fomentar la cultura a través de la creación y 
reproducción de ésta para así preservarla. 

-Desarrollar y proporcionar los procesos de subsistencia 
y organización de los grupos humanos, para satisfacer 
las nuevas exigencias sociales. 

-Proporcionar las condiciones necesarias para la 
relación y la integración social y así obtener la 
participación de toda la sociedad. 
En lo que se refiere a los fines y funciones de tipo 

Individual Nerici (1973) y Piaget (1983), coinciden en el 
desarrollo de la personalidad, pero teniendo en cuenta las 
posibilidades de cada sujeto y proporcionando a cada uno la 
atención necesaria . Para que esto sea posible, •1a educación 
debe permitir la superación de esas potencialidades• 
(Nerici, 1973, pág 22). 
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Piaget (1983) menciona por su parte, que el desarrollo 
de la personalidad permitirá obtener sujetos autónomos en 
los aspectos intelectual, moral y afectivo, capaces de acluar 
espontáneamente en su medio social, pero este mismo autor 
se refiere a una función primordial de la educación, la de 
formar la razón y la de desarrollar las estrucluras mentales, lo 
que permitiría la apropiación de los conocimientos y 
finalmente obtener una adaptación social. 

El logro satisfactorio de los fines y las funciones 
depende de muchos factores ·pero puede decirse que, los 
medios materiales y humanos con los que cuenta cada 
sociedad influyen parcialmente en la satisfacción de estos 
aspectos. 

C) TIPOS DE EDUCAC/ON: ESPONTANEA E INTENCIONAL. 
Después de haber establecido algunos fines y funciones 

de la educación se reconoce que ésta no es una acción 
arbitraria, es decir que se ejerza sin ningún control o norma, 
ya que es posible identificar acciones o comportamientos que 
influyen en los individuos sin tener precisamente esa 
intención pero que sí llegan a modiffcar la conducta o los 
hábitos del Individuo (Luzuriaga, 1981; Nerici, 1973). A este 
conjunto de acciones se le conoce como educación 
espontánea. 

Por otro lado se distingue el concepto de educación 
intencional; ésta es considerada como la única y principal 
manera de educación formal (Luzuriaga, 1981), debido a que, 
trata de dirigir y perfeccionar a los individuos, pretende influir 
sobre su comportamiento, pero lo que tiene mayor 
importancia es que se planea y se organiza para llevarse a 
cabo dentro de una institución conocida como escuela, donde 
los principales protagonistas son el maestro y el alumno, 
donde diferentes situaciones y experiencias se suscitan, las 
cuales pueden ser el objeto de estudio de muchas 
investigaciones. 
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D} EL PAPEL DE LA ESCUELA. 
La escuela como institución tiene la tarea de sistematizar 

la educación, proporcionando los diferentes niveles y tipos 
que una sociedad como la nuestra exige. 

El principal nivel básico que proporciona esta Institución 
es la educación elemental, impartida en tas comunmente 
llamadas escuelas primarias, las cuales están planeadas y 
organizadas en 6 años lectivos, a donde acuden niños de 
entre los 6 y los 12 años de edad aproximadamente. 

A la escuela primaria se le otorgan diferentes papeles 
dentro de los cuales está el fortalecer las actitudes sociales y 
cognoscitivas que los padres y familiares habían enseñado 
con anterioridad (Mussen, Conger y Kagan, 1971); pero 
además, la escuela debe proporcionar al niño situaciones 
académicas, información, cultura, y prácilca, que 
posteriormente le ayudarán para responder a una gran 
variedad de exigencias que el mundo de los adultos reclaman. 

De esta forma la escuela tiene el compromiso de 
desarrollar ciertas habilidades o destrezas en los alumnos y 
así hacerlos capaces de enfrentarse con problemas que, al 
mismo tiempo, permiten obtener cierta madurez psicológica. 

Los niños, dentro de la escuela, tienen un papel 
Importante, ellos son estudiantes. Estos comienzan a obtener 
las herramientas para apoderarse de la cultura y al mismo 
tiempo, a identificar las acciones para las que son aptos 
(Nerici, 1973), provocando en alguno de ellos un sentimiento 
de orgullo por su trabajo. 

Así se ve que la escuela pasa a ser en la vida de los 
niños, un mundo diferente al de la familia. De esta forma , la 
escuela tiene la responsabllldad del éxito o el fracaso de los 
alumnos con relación al desarrollo de habilidades y la 
adaptación social y, al mismo tiempo, ésta proporcipna las 
condiciones para un desarrollo intelectual y afectivo completo 
(Piaget, 1983). 

Por otro lado, para que la escuela lleve a cabo su 
función, necesita de un programa (como ya se ha 
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mencionado) que a su vez permita guiar a la persona 
encargada de proporcionar los conocimientos a los niños. 

La persona que acerca al niño a esos conocimientos es 
el maestro. Esto provoca que entre maestro y alumno se 
produzca cierta relación, pero esta situación puede ser 
distinta por parte del maestro con cada alumno, al grado de 
que para unos niños signifique ir a la escuela, una 
experiencia agradable y para otros, totalmente negativa. 

Por este motlvn surge la necesidad de analizar más 
adelante, el papel del maestro dentro de la escuela y de 
identificar cuál es su influencia sobre las personas que tiene a 
su cargo. 
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CAPITULO 11. 
EL NIÑO Y EL MAESTRO EN LA ESCUELA. 

A) EL NIÑO EN EDAD ESCOLAR. 
Dentro de la escuela, como se ha dicho anteriormente, 

el maestro y el alumno se relacionan a través de los 
conocimientos, pero para que el maestro tenga más éxito en 
el desempeño de esta t.area, deberá conocer quiénes son las 
personas con quien se vincula cada día. Lo anterior hace 
necesario describir las características peculiares de los niños 
que se encuentran en edad escolar. 

La descripción de estas características, ayudará a ·ros 
educadores a entender el pensamiento y el comportamiento 
de estos niños, y de esla menera, poder adecuar el proceso 
de enseñanza aprendizaje. 

En forma general, la entrada a la vida escolar, con 
frecuencia está determinada por la edad; por lo tanto es 
común ver que niños de 6 y 7 años , son los que ingresan a la 
escuela primaria. A esta edad se producen pocos cambios, 
pero éstos resaltan debido a que la escuela requiere de estos 
niños cierta adaptación para enfrentarse a situaciones 
nuevas,. las cuales por consiguiente afectarán el desarrollo 
(Strommen, Me Kinney y Fitzgerald, 1982). Así los nuevos 
aprendizajes de la vida escolar son transformaciones 
substanciales pero no tan radicales. De esta forma, a esta 
edad, la personalidad, junto con sus particularidades, 
comienza a verse clara y estable; ésto se debe a que la 
relación con personas de la misma edad provoca que el niño 
sea aceptado por sus propios atributos, es decir, que su 
"personalidad se vuelve más rica y más compleja, lo que 
permite al niño, convertirse en un individuo singular". 
(Mussen, Conger y l<agan, 1971,pág 479). 

Los aspectos que son importantes conocer de este ser 
en desarrollo, son el físico, el cognitivo, el moral, el social, así 
como la forma de identificación sexual. A continuación se 
explicará cada uno de ellos. 
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a) Características tísicas. 
Durante la niñez intermedia, que abarca de los 6 a los 12 

años, aproximadamente, el niño aún sigue desarrollándose 
físicamente, pero no tan aceleradamente como en la primera 
infancia. Este crecimiento incluye cambios en la longitud de 
los brazos y'de las piernas; cambios en el tamaño del tórax y 
del abdomen, de peso y de estatura. Esta última aumenta un 
promedio de 5 ó 6% al año, mientras que el peso aumenta a 
razón' del 10% al año, pero es importante ver que después de 
los 10 años de edad, las niñas tendrán cierta ventaja sobre los 
niños , ya que ellas serán ligeramente más altas y más 
pesadas. (Mussen, Conger y Kagan, 1971). 

Por lo anterior, el cuerpo comienza a tener una forma 
simétrica y armónica, ya que las extremidades tienen una 
proporción equiliprada con respecto al tronco y a la cabeza 
(Clauss y Hiebesch, 1972). 
También, el tejido muscular se acrecenta y hace posible que 
se comiencen a distinguir diferencias entre sexos debido a 
que los niños tienen mayor masa muscular y las niñas mayor 
proporción de grasa en el cuerpo (Mussen y 
colaboradores, 1971). 

Conjuntamente con el cambio de forma corporal, comienza 
cierta maduración del sistema nervioso central. Esta 
maduración hace posible que el niño aumente en atención y 
concentración, lo que permite a su vez, dedicarse por más 
tiempo a una actividad específica. Asimismo, el mejoramiento 
del sistema nervioso ayuda a que los movimientos sean 
equilibrados y ágiles, lo que hace posible el aprendizaje de 
ciertas actividades motrices como vestirse, andar en bicicleta, 
patinar,etc. También los movimientos serán más finos y 
precisos para facilitar el aprendizaje o la corrección de la 
escritura. 

A pesar de las anteriores normas de crecimiento, 
Strommen y colaboradores (1982), dicen que los niños crecen 
a ritmos distintos, por lo tanto es común ver dentro de un 
grupo de niños de la misma edad, a unos con características 
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tísicas diferentes, de esta manera, en algunos de esos sujetos 
no aparecerán muchos comportamientos hasta que se, 
desarrollen las estructuras físicas y fisiológicas que hacen 
posible su presencia, pero estos autores hacen hincapié en 
que cada niño en particular tiene un ritmo de crecimiento 
estable y consistente. 

Refiriéndose a las diferencias entre niños, de acuerdo 
con su estructura corporal, Sheldon (1940) (citado en 
Strommen, 1982, pág 11) hace una clasificación de tres 
grupos: 
Endomorfos.- Sujetos de estatura baja, fornidos y con una 
tendencia a engordar. 
Ectomorfos.- Altos y delgados, principalmente. 
Mesomorfos.- Musculosos, con hombros anchos y caderas 
delgadas. 

Estas diferencias de estructura corporal producen 
reacciones en los demás, las cuales afectarán en cierta forma 
el desarrollo psicológico de los niños con determinados 
atributos; por ejemplo, los niños que son considerados como 
físicamente atractivos por sus compañeros, suelen tener mayor 
probabilidad de ser populares que los niños poco atractivos 
(Strommen, 1982). 

Cuando está por finalizar la etapa escolar, es decir en los 
niños de 11 a 13 años, se empiezan a presentar los primeros 
cambios que trae la pubertad. Por lo que se refiere a las 
mujeres, las transformaciones consisten en el nacimiento de 
los senos, la salida de vello púbico, un aumento de estatura y 
la aparición de la menstruación, mientras que en los varones 
se lleva a cabo el crecimiento del pene y de los testículos, la 
aparición del pelo en el púbis, pelo en la cara, en el cuerpo y 
cambio de la voz (Newman y Newman, 1983). 

De lo anterior se puede afirmar que el desarrollo físico 
tiene gran importancia para que los niños puedan interactuar 
con el nuevo medio, pero para poder adaptarse a las nuevas 
exigencias que la escuela presenta, son necesarias ciertas 
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características cognitivas que Jos niños de 6 y 7 años 
comienzan a desarrollar. 

b) Características cognitivas. 
Debido a que el ingreso a la escuela implica el manejo 

de un gran número de conocimientos, es preciso reconocer 
que cada uno de los elementos de Ja vida psíquica, siendo de 
gran importancia el desarrollo de la inteligencia, tienden a 
evolucionar y a tener nuevas formas de organización 
(Piagel,1981 y Mira y lópez,1982). De esta manera se puede 
afirmar que el principio de Ja escolaridad marca un cambio 
decisivo en el desarrollo mental. (Piaget, 1985). 

Específicamente dentro del salón de clases, es frecuente 
observar que la actividad individual y colectiva se distingue 
perfectamente en los niños mayores de 6 años, debido a que 
ya son capaces de cierta concentración y porque ya poseen la 
capacidad de cooperación y colaboración, y al mismo tiempo 
porque aceptan los p11ntos de vista de los compañeros. 
(Piaget, 1985). 

otro cambio que surge durante este período, es que el 
niño comienza a realizar sus propias explicaciones, pero ya 
en un plano de pensamiento y de reflexión, y no solo en el de 
la acción física o material. Para reafirmar esta idea Lewis 
(1984) y Piaget (1985) coinciden en que el niño comienza a 
abandonar las conductas provocadas por impulsos; siente la 
necesidad de controlarlos y por lo tanto piensa antes de 
actuar, efectuando una reflexión. Esta reflexión se define 
corno una discusión interiorizada, (es el pensamiento mismo), 
con un lenguaje interior. (Plaget, 1981). Es también durante 
esta edad, cuando el egocentrismo tanto social como 
intelectual, va disminuyendo; además se va construyendo el 
pensamiento lógico muy semejante al de los adultos; ésto 
permite, que el niño pueda empezar a tener una imagen 
objetiva del mundo.(Clauss y Hiebesch, 1972). 

Refiriéndose al desarrollo intelectual, Piaget (!981) 
enmarca a los niños de esta edad, 6 a 12 años 
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aproximadamente, en el período que él llama de operaciones 
concretas debido a que las operaciones mentales solo afectan 
directamente a los objetos y no a suposiciones enunciadas 
verbalmente, es decir que, el pensamiento es totalmente 
práctico, lo que significa que para comprender las cosas como 
tales, el alumno debe transformarlas, descomponerlas, 
ordenarlas, compararlas, medirlas, ele. 

Además de lo anterior, Piaget (1985) dice que es posible 
distinguir a los niños que se han establecido en este período 
a través de 3 conductas: 
1) La representación de lo que se adquiere a través de la 
acción, en el plano de la representación. 
2) El paso de un estado inicial que se centraba en el cuerpo y 
en la acción propia, a un paso de descentralización. 
3) La capacidad de comunicarse a través del lenguaje, sin que 
éste solo sirva para evocar un acontecimiento. 

Piaget (1981) agrega que durante este período el niño va 
utilizando, cada vez con más facilidad, diferentes aspectos del 
razonamiento tales como la conservación, donde el alumno 
sabe que si nada se añade o se quita , el material sigue 
siendo el mismo; la compensación, la cual permite reconocer 
que un cambio aparente en un sentido, puede ser 
compensado mediante un cambio en otro sentido; y la 
reversibilidad, que hace posible realizar una operación o un 
cambio en sentido contrario. 

También a esta esta edad, los niños realizan y entienden 
las operaciones de clasificación, es decir, agrupan elementos 
de acuerdo con alguna semejanza. Tambiéfl pueden seriar u 
ordenar varios elementos de mayor a menor, o en forma 
contraria. 

Todas estas características mentales, entonces explican 
la idea de Clauss y Hiebesch (1972) de que "los niños son 
activos y quieren que no se les enseñe. sino que quieren 
tomar las cosas con sus propias manos, investigar, 
descomponer y reunir las partes•. (pág 87). 
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Como producto de este proceso intelectual, aparece en los 
niños la formación de la conciencia y de nuevas normas 
morales, provocando en ellos nuevos sentimientos morales. 
Por este motivo a continuación se describe el 
comportamiento de los niños con relación al desarrollo moral. 

c) Desarrollo moral. 
Los sentimientos de los niños de edad escolar son ahora 

distintos y ajenos a la obediencia exterior, ya que ya no están 
limitados a las prohibiciones externas, (tanto de padres como 
de maestros), por lo contrario, los sentimientos son 
sensaciones que provienen del interior (Mussen, Conger y 
Kagan, 1971). Esta forma de pensar, ayuda al niño entonces, a 
comprender el por qué de algunas prohibiciones y a 
reconocer lo que se debe hacer en determinada situación. 
Este mismo desarrollo moral permite que el niño reconozca 
en forma clara las diferentes posiciones y formas de pensar de 
sus compañeros (Newman y Newman, 1983). 

Sentimientos morales que antes eran desconocidos 
comienzan a presentarse. Por ejemplo, la honradez, la cual 
deja afuera las trampas, ya que éstas últimas no son parte del 
acuerdo de personas que se estiman; pero por otro lado se 
encuentra la mentira, con la cual el niño se vuelve más flexible 
y comienza a darse cuenta de que hay excepciones para 
utillzarla, pero eso sí, el engaño entre amigos se considera 
como una falla más grave que mentir a los adultos. 

Otro sentimiento moral que empieza a transformarse es 
el de la justicia, ya que cuando los niños son pequeños, esta 
noción se confunde con los mandatos exteriores, pero en los 
niños mayores, la justicia signilica igualdad, lomando en 
cuenta la intención y las circunstancias en que cada sujeto 
actúa (Piagel.1985); por lo tanto el niño comienza a adquirir 
normas generalizadas de conducta que al final, se traducen 
en la voluntad individual, pero al mismo tiempo permiten que 
el niño se vuelva consciente de las consecuencias de sus 
acciones. 
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Debido a que este desarrollo moral también es 
resultado de la convivencia social, es necesario conocer 
cuáles son los cambios sociales de los niños en edad escolar. 

d) Características sociales. 
Como parte de los cambios que produce el ingreso a la 

escuela, está el crecimiento del ambiente social, debido a que 
el niño se relacionará con sujetos de la misma edad, del 
mismo sexo y con intereses muy similares. (Clauss y 
Hiebesch, 1972). Esta relación tiene gran importancia, ya que, 
por un lado, el niño necesita sentir que participa y que ocupa 
un lugar y por el otro, comenzar a ser independiente en un 
ambiente diferente al familiar, en el que pasa un mayor 
número de horas cada vez. (Me Candless, 1981). 

Este nuevo ambiente provoca en el niño la adopción de 
nuevos valores y normas, tal vez distintos a los que se 
obtienen en el seno familiar, pero ésta es una manera de ser 
aceptado por los demás. (Mussen y colaboradores, 1971) 

También con los nuevos compañeros es posible que un 
niño pueda actuar como líder o en forma contraria, sentirse 
mandado por otros; pero lo interesante de este vínculo es que 
el niño puede compartir los mismos problemas y sentimientos 
mediante pláticas y discusiones. 

Es a través de los compañeros que, un niño puede 
identificarse con determinadas características, es decir que, en 
él se forma un concepto de sí mismo dependiendo de las 
diferentes reacciones de los demás niños. De aquí la 
importancia de sentirse integrado a un grupo, ya que en lodos 
los niños existe cierta motivación por ser aceptado; pero 
cuando determinado sujeto es nuevo dentro del ambiente 
escolar, éste necesitará reconocer qué es lo que el grupo 
considera como correcto para poder tener actitudes que sean 
aceptadas por los demás. 

Refiriéndose a la aceptación, Mussen y colaboradores, 
(1971) mencionan que en los tres primeros grados de la 
escuela, existe una mayor facilidad de integración, y además 
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que específicamente, las niñas son más adaptables que los 
varones. 

Dentro de las actitudes que se tienen cuando se 
pertenece a un grupo, está el de establecer quién es el mejor 
alumno con relación a distintas cualidades. Esto provoca 
entonces, que se desarrollen antipatías y se establezcan 
también a los sujetos más populares denlro del grupo. 

Respecto a estas actitudes Biehler (1980) observó que 
en el primer año las niñas que son escogidas por sus 
compañeras como populares, eran tranquilas y nada 
mandonas, pero con relación a la cualidad de tranquilidad, 
ésta deja de ser necesaria cuando las niñas están en quinto 
grado, ya que sólo se eligen a aquellas personas que son 
atractivas y amigables. 

Por su parte, los niños consideran populares a aquellos 
alumnos que son buenos atletas, buenos compañeros y 
además si también son atrevidos. 

Un aspecto también importante y como resultado de fa 
interacción con los demás sujetos del ambienle escolar, es el 
establecimiento de amistad, principalmente entre niños del 
mismo sexo (Me Candfess, 1981). Al respecto Mussen y 
colaboradores, (1971) dicen que las características personales 
influyen en la formación de amistades, por lo tanto la edad, 
los intereses y a veces hasta la inleligencia, determinan las 
parejas de amistades. 

Es !recuente que durante el período escolar, las 
amistades no sean totalmente estables, pero esta 
inestabilidad puede eslar relacionada con los cambios de 
intereses y por lo mismo los dos individuos que están 
involucrados en la relación ya no se salistarán mutuamente, lo 
<.JUC provoca entonces, el rompimiento del vínculo, buscando 
así. una nueva amistad. 

Al ver la forma en que los n!ños se establecen en los 
grupos. las actitudes que toman respecto a otros y la manera 
en que mantienen o no sus relaciont:s. se llace necesario 
reconocei que la escuela proporciona al niño de 6 a 12 años, 

17 



paulas .y formas de comportamiento, necesarias para poder 
establecer en Ja adolescencia y en etapas posteriores, 
relaciones sociales verdaderas y positivas. 

Como se ha mencionado, las amistades se establecen 
frecuentemente con una persona del mismo sexo; este 
fenómeno se debe a que a esta edad se va estableciendo 
cierta identificación del sujeto con el sexo al que se pertenece. 
El siguiente apartado explica en qué forma se produce este 
desarrollo. 

. e) Identificación con el propio sexo. 
Como otra parte importante de Jos procesos que se 

efectúan en el niño durante Ja edad escolar, es Ja 
identificación con su sexo. Esto no implica que ocurran 
transformaciones de tipo sexual, ya que sólo hasta Ja 
pubertad, se presentan las características sexuales 
secundarias. (Me Candless, 1981) 

Básicamente Jo que ocurre en esta época, es que, ya sea 
en el niño o en Ja niña, se desarrollará el sentido que uno 
tiene de sí mismo como hombre o mujer. (Strommen y 
colaboradores, 1982). 

Como menciona Maccoby (1972), esta identificación está 
condicionada por las diferencias físicas, pero no es hasta 
después de Jos cinco años que los niños tienen un concepto 
claro y muy general acerca de las diferencias genitales de 
cada uno de los sexos. Este reconocimiento ayuda a que el 
niño se vea a sí mismo en posesión de las características que 
Jo distinguen del otro sexo. (Mussen y colaboradores, 1971). 

Por otro lado, las diferencias se comienzan a distinguir a 
través de los intereses, de las actitudes, de las conductas y de 
las actividades que terminan por considerarse como normas 
culturales. En este proceso de identificación sexual, el 
Individuo va adquiriendo patrones de conducta sexualmente 
tipificados, ya que primero aprende a distinguir entre estos 
patrones, después a generalizar esas experiencias y 
finalmente a practicar dichas conductas. (Maccoby, 1972). 
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Es posible que !os varones antes de que entren a !a 
escuela primaria, ya se hayan manifestado decisivamente por 
cosas o actividades de su propio sexo, por lo tanto no hay que 
sorprenderse cuando las niñas tienen más interés durante 
más tiempo, por las actividades masculinas que el que los 
niños pueden mostrar por las actividades específicas para 
mujeres. Pero no hay que olvidarse que sólo el desarrollo 
hará que las diferencias entre muchacho y muchacha sean 
cuantiosas, se acentúen y se establezcan en su totalidad. 
(Mussen y colaboradores, 1971). 
· Al ingresar al medio escolar, los factores o los agentes que 
ayudan a la identificación sexual se vuelven más numerosos y 
por lo mismo, su influencia es más grande; así las exigencias 
de la sociedad con respecto al papel según el sexo, se van 
tomando como normas propias de comportamiento. De esta 
manera, los años escolares ayudan a que la identificación 
sexual se consolide para que los patrones que se adquirieron 
trasciendan hasta la edad adulta. 

Respecto al desarrollo de esta identificación, Maccoby 
(1972) hace una aclaración; dice que, tanto los niños y como 
las niñas aprenden los rasgos de conducta de los dos sexos, 
pero los practican y los valoran en distinto grado. Reconocen 
que poner en práctica determinada conducta depende de su 
sexo. Como parte de este mismo proceso, los niños 
comprenden el concepto de masculino y femenino y por lo 
tanto, se empeñan en demostrarlo al comportarse en la forma 
aceptada, según su sexo. 

Por su parte Strommen y colaboradores (1982) 
mencionan que, es a través del reforzamiento y la 
identificación del niño con determinados modelos, como se 
logra esta tipificación sexual. 

Con realción a la influencia de los modelos Mussen, 
Conger y Kagan (1971) se refieren al padre y dicen que la 
ausencia de éste provoca en los varones el desarrollo de muy 
poca agresión (caracleríslica que es bien aceptada para el 
sexo masculino). 
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Como otro de los agentes importantes que determinan !a 
tipificación sexual, Juera del círculo familiar, se encuentran los 
compañeros de clase y otros adultos, ya que el niño comienza 
a identificarse con diversos héroes que aparecen en los 
medios de comunicación. El niño trata de imitar su conducta 
ya que le parecen más fuertes , más atrevidos y más 
interesantes que sus padres. 

Al ir adquiriendo la identidad de los sexos, claramente se 
obtienen normas de comportamiento para cada uno de ellos, 
ya sea para vestirse, para jugar y para escoger áreas de 
interés. (Newman y Newman, 1983). 

Maccoby (1972) y Mussen y colaboradores (1971) · 
coinciden en que las pautas conductuales más amplias son la 
agresión y la dependencia; la primera plenamente aceptada 
para los varones y la segunda reforzada en las mujeres, pero 
Maccoby (1972) ex.presa que algunos rasgos de dependencia 
pueden encontrarse en los varones, y aclara que en las 
mujeres se dan medidas más altas de este rasgo de conducta. 

Reforzando la idea anterior, Me Candless (1981) dice 
que las diferencias individuales en cuanto a dependencia, se 
presentan durante la niñez, en especial en la niñas. 

Conjuntamente con la dependencia se pueden observar 
rasgos de pasividad y conformismo y una tendencia por parte 
de ciertos niños a ser sumisos y obedientes. 

Con respecto a las conductas o actitudes que presentan 
comúnmente los varones, Maccoby (1972) menciona que, la 
agresión y la independencia son las variables principales que 
determinan la conducta de éstos. A este respecto Newrnan y 
Newman (1983) dicen que han encontrado, aún en niños de 
edad preescolar, que la agresividad física es más frecuente en 
los hombres, pero Maccoby (1972) agrega que las niñas 
expresan también agresión, pero en forma verbal. 

Tomando en cuenta estas expresiones conductuales Me 
Candless (1981) encontró relación entre la dependencia y la 
disposición dé-los niños para la simpatía y también relación 
entre la independencia y la agresión. 
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Como parte de las maneras de dirigirse, respecto a las 
emociones, también existen ciertas diferencias que son el 
producto de las presiones sociales. De esta forma los varones 
aprenden a no sentir miedo y a controlarse en situaciones que 
provocan tensión (Mussen y colaboradores, 1971). 

Por otro lado, los juegos son reflejo y parte de esta 
tipificación sexual. Para esta actividad ambos sexos se dividen 
claramente, pero puede ocurrir ocasionalmente que algún 
niño o niña, entre en el mundo del grupo opuesto. 
(Maier, 1971). 

Una de las justificaciones de estas segregaciones es 
que, ya existe un reconocimiento claro de los papeles 
correspondientes al sexo (Biehler, 1980), porque los intereses 
se tornan cada vez más específicos (Clauss y Hiebesch, 1972). 
De esta forma, las mujeres se inclinan por conduelas de 
cuidado y atención y comienzan a preocuparse por establecer 
relaciones sociales armoniosas, mientras que los hombres se 
dirigen hacia las hazañas deportivas de manera competente 
para considerarse entonces, como más masculinos. 
(Maccoby, 1972). 

Lo anterior permite señalar que, con todas las 
experiencias que el niño va teniendo, llega a aprender que 
sentirse mujer u hombre requiere de la adopción de 
comportamientos y formas de pensar; además que, esas 
experiencias permiten que el niño sea capaz de comprender 
que las personas esperan cosas distintas de los hombres y de 
las mujeres. (Newman y Newman, 1983). 

Después de haber identificado cada uno de los aspectos 
en que el alumno de edad escolar va lranslormá11dose, el 
maestro tiene por obligación entonces , reconocer que su 
papel no es fácil, por este motivo es importante describir a 
continuación, cuáles son las principales !unciones del 
profesor. 
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B) El MAESTRO. 
a) El maestro y su función. 

Como se mencionó anteriormente, la principal función 
de todo maestro es la de transmitir los conocimientos a los 
alumnos que tiene a su cargo, pero más ampliamente, él debe 
encargarse de conducir el proceso de enseñanza aprendizaje 
(Nerici, 1973). Este proceso puede definirse como • 
intencionado y sistemático y se inicia con el planteamiento de 
un propósito concreto y definido, el cual concluye con la 
ejecución de una nueva conducta esperada del alumno, 
hecho que, a su vez, se tiene en cuenta para modificar el 
proceso si es necesario.• (Gago, 1985, pág, 78). 

A pesar de reconocer esta función, es frecuente que el 
maestro se limite únicamente a proporcionar un legado de 
conocimientos (cultura, hábitos), pero como reconoce 
Luzuriaga (1981), el profesor no debe limitar su papel a 
describir nociones o reglas que deberán aprender sus 
alumnos, pero esto no significa que el maestro no conozca el 
contenido de la materia que enseña, por lo tanto deberá ser 
capaz de comunicar lo que transmite con claridad y de forma 
ordenada. De esta manera, "el maestro ya no es el conducto 
a través del cual fluye la mera información, sino ahora es el 
responsable del planeación de experiencias que deben ser 
educativas". (Baxter, 1959, pág. 5). 

Sin dejar a un lado la importancia de la transmisión de 
conocimientos, Nerici (1973) establece tres funciones básicas 
de todo profesor, éstas son: 
a)Función técnica.- Poseer los conocimientos relativos al 
ejercicio de la docencia. 
b)Función didáctica.- Orientar el aprendizaje de los alumnos. 
Utilizar adecuadamente métodos o técnicas . 
c)Función de orientación .- Conocer a los alumnos para 
proporcionarles la ayuda correcta. 

Con respecto a esta última función, en especial se cree 
que la buena orientación por parte del maestro hace posible 
una buena relación con sus alumnos. 
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Parte Importante de· la orientación es entonces, la 
identificación de las habilidades, características y dificultades 
de los alumnos; esto hace posible que cada alumno tenga 
un lugar importante dentro de la clase. (Kriekemans, 1977). 
De aquí se desprende la necesidad de favorecer la 
personalidad de cada alumno, por lo tanto el maestro debe 
comprender las características del comportamiento de cada 
edad, así como conocer la forma en que se lleva a cabo el 
a.¡:¡rendizaje según las etapas de desarrollo de la infancia 
(Baxter, 1959). 

De igual forma Piaget (1993) afirma que el educador 
debe utilizar los conocimientos psicológicos y sociológicos 
que proporcionan a la educación muchas Investigaciones con 
relación a las leyes del desarrollo de la niñez. 

A pesar de la importancia de lo anterior, algunos 
maestros, como personas adultas, creen que la más amplia 

,experiencia les proporciona el entendimiento acerca de los 
niños. 

Por otro lado, es preciso que el maestro reconozca que 
ejerce gran influencia sobre sus alumnos. De él, muchas 
veces depende el éxito o el fracaso de éstos. (Nerici, 1973) 

No debe descartarse la Idea de que el maestro pueda 
representar muchas cosas para sus alumnos. Así, el maestro 
puede llegar a ser un modelo de comportamiento tanto 
profesional como moral, al grado de convertirse en lider de 
sus alumnos (Klausmeier y Goodwin, 1977). 

También es frecuente que el educador sea visto por sus 
alumnos como madre o padre y más cuando sus actitudes son 
de elogio, de cuidado y atención para con ellos. (Mussen y 
colaboradores, 1971 ). 

Las diferentes imágenes que llegan a tener los 
estudiantes de sus profesores muchas veces depende de la 
relación que éstos permitan y además, de la forma en que se 
desarrolla la clase. Tomando estos aspectos Nerici (1973) 
hace una diferencia entre el simple instruclor y el verdadero 
educador. 
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El instructor es una persona culta, pero sólo se limita a 
instruir. Considera a los alumnos como lps urncos 
responsables de su aprendizaje; no se interesa por los 
problemas de motivación y de aprendizaje, por lo tanto 
establece relaciones frías y se considera como la autoridad 
dentro de la clase. 

Por lo contrario, el educador toma en cuenta fas 
posibilidades de sus.alumnos, ayuda a su desenvolvimiento y 
estimula la curiosidad para fa Investigación. En sus 
explicaciones es claro y preciso y por lo mismo se actualiza 
para realizar su acción docente. Busca ser amigo de sus 
alumrms, asimismo infunde ánimo en ellos, realizando una 
verdadera orientación. 

Las diferencias entre el instructor y el educador hacen 
necesario entonces, establecer las características adecuadas 
para ejercer la compleja profesión de maestro. 

b) Características del maestro. 
Es definitivo que para ejercer la profesión de maestro, 

educador o formador se requiere de cierta personalidad, 
capacidad y preparación. 

Luzuriaga (1981) dice que, debido a fa función ,del 
profesor (la de formar al educando en diversos aspectos), las 
características y condiciones que debe reunir son complejas y 
delicadas. 

En Jo que concierne a estas características se hace 
referencia principalmente a dos tipos de ellas : profesionales y 
personales. 

Dentro de las características profesionales se encuentra 
sólo una preparación general o como la llama Garanto, (1986) 
intelectual, donde el conocimiento de las materias por impartir 
es importante (Klausmeier y Goodwin, 1977), además de cierto 
interés científico. 

Al hablar de las características personales Garanto 
(1986), Klausmeier y Goodwin (1977) y Luzuriaga (1981) 
coinciden en el buen equilibrio emocional, en la capacidad de 
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comprensión, en la responsabilidad y el sentido del deber, en 
la simpatía así como en el amor al prójimo. 

Por su parte Nerici (1971) menciona las siguientes 
características personales para ejercer satisfactoriamente la 
profesión de maestro: capacidad de conducción, sinceridad, 
espíritu de justicia, disposición y mensaje. 

Se entiende que estas éaracterístlcas de tipo personal, 
pueden referisrse a un sinnúmero de situaciones dadas 
dentro del salón de clase, es decir que, no expresan 
claramente la forma de desenvolverse correctamente como 
maestro. 

De manera más explícita Brophy y Everston (1976) 
(Citado por Strommen, 1982), mencionan· algunas acciones 
que llevaban a cabo un grupo de maestros investigados. Estos 
planeaban y preparaban materiales y actividades apropiadas 
para una gran diversidad de contratiempos que se pudieran 
presenlar, además establecían sistemas que aseguraban que 
el niño supiera qué es lo que tenía que hacer y cuándo y 
dónde podía encontrar ayuda en caso de necesitarla. 
Asimismo, estos maestros lenían a la mano opciones 
adicionales para los niños que terminaban sus tareas, a las 
cuales con frecuencia respondfan con gran éxito. 

Estas características o formas de desempeño dentro del 
salón de clase, clasifican a estos maestros como eficaces y al 
mismo tiempo coinciden con el criterio que establece 
Klausmeier y Goodwin (1977) para evaluar la eficiencia de 
un profesor; éste consiste en saber qué hace el profesor, qué 
hacen los estudiantes y qué interacción hay entre el profesor 
y el estudianle. Dicho de otra manera, "la mayor prueba de fa 
eficiencia del profesor consiste en qué tanto están 
aprovechando los alumnos".(pág 163). 

A pesar de lomar en cuenta las características o los 
modos de desempeño de un maeslro para determinar su 
eficiencia, existen investigaciones que dan a conocer otros 
aspectos considerables. Por ejemplo, Ryans (1960) (Citado 
por Klausmeier y Goddwin, 1977) realizó un estudio sobre las 

25 



conductas afectivas e intelectuales de los profesores y 
encontró que las cualidades o características de los maestros 
reconocidos como sobresalientes soíl' de tipo afectivo más 
que cognoscitivas. 

Estos maestros eran generosos, apreciaban los 
comportamientos y motivaban a sus alumnos, también tenían 
relaciones agradables con ellos , por lo tanto los alumnos 
opinaban que sus maestros eran flexibles, entusiastas y 
simpáticos. 

Por otro lado Brophy y Everston (1976) y Klausmeier y 
Goodwin (1977) coinciden en que los maestros que se 
perciben a sí mismos como capaces para la enseñanza , 
sobresalientes, con iniciativa y muchas aspiraciones, son más 
eficaces que los que- no tienen estas percepciones de sí 
mismos. Así se observa que la eficacia de un maestro se 
relaciona con las actitudes o percepciones que tiene él de si 
mismo. 

C) RELAC/ON MAESTRO ALUMNO. 
Como se ha mencionado con anterioridad, la persona 

que tiene a su cargo el proceso de enseñanza aprendizaje es 
el maestro; éste por consiguiente tiene que establecer 
contacto con los estudiantes para que el proceso se complete. 

Independientemente de que resulte satisfactorio o no el 
proceso, es decir del mayor o menor grado de aprendizaje 
de cada alumno, el maestro y sus discípulos están propensos 
a establecer cierta relación personal que puede definirse 
como afectiva. Pero es importante descartar la idea de que el 
tipo de vínculo entre maestro y alumno puede determinar el 
resultado del aprendizaje y el agrado de los niños por la 
escuela. 

Partiendo de la idea de Alcalay (1987), de que las 
variables afectivas hacen más eficiente el aprendizaje, es 
necesario primeramente ver, en qué forma se desarrollan los 
sentimientos del niño . 
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Piaget (1983) al respecto menciona que, existen tres 
tipos de tendencias afectivas que ayudan a desarrollar el valor 
'moral en los niños. 

La primera tendencia afectiva es la necesidad de querer; 
ésta se puede desarrollar en diversas formas. 

Como segunda tendencia se encuentra un sentimiento 
de temor hacia las personas mayores o más fuertes que el 
niño . Este sentimiento llega a determinar la mayoría de las 
conductas de obediencia y el conformismo. 

La tercera y última tendencia afectiva se compone de 
afecto y temor, lo que puede traducirse en respeto por los 
padres o por el adulto en general. 

Piaget (1983) dice que no solo las relaciones con 
personas adultas determinan estas tendencias afectivas; 
también las relaclones con los niños de el medio que se 
frecuenta. 

Como producto de estas tendencias está el sentido de la 
obediencia. Pero para que en el niño surja el sentido del 
deber, es necesario que se den dos condiciones; por un lado, 
el recibir órdenes o consignas y por el otro que la obligación 
sea impuesta por una persona respetada, es decir, por aquella 
que produce temor y afecto. 

La relación de obediencia y respeto, dice Piagel (1983), 
tiene ciertas carencias, ya que la obediencia y la sumisión, así 
como el respeto, son unilaterales, es decir, del niño hacia el 
adulto. Esta relación se fomenta durante gran parte de la 
infancia, con la intención de realizar cierto tipo de educación 
moral. 

Piaget (1983) se proclama en contra de este vínculo, y dice 
que el respeto tiene que ser mutuo y deberá ser producto de 
la relación de personas consideradas como iguales, por lo 
tanto las obligaciones ya no serán impuestas debido a que se 
convierten en normas elaboradas por una relación de 
reciprocidad. 

Tomando en cuenta los dalos anteriores y debido a que la 
relación maestro alumno se da entre un adulto y una persona 
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en desarrollo, es necesario ver, qué importancia tiene una 
buena relación dentro del ambiente escolar, o por io contrario 
las consecuencias de una relación negativa entre maestro y 
alumno. 

Primeramente hay que establecer que, es el profesor 
quien tiene un contacto más continuo con los educandos que 
cualquier otra persona dentro de la escuela; asimismo es el 
maestro quien se relaciona con los estudiantes a través de la 
palabra, la escritura y los movimientos flsicos. Con relación a 
la palabra, Klausmeier (1977) dice que, el maestro habla 
durante el 65 al 75% del tiempo total de fa clase, ésto 
significa que él es quien controla las interacciones de sus 
alumnos, debido a que representa a fa autoridad, lo que 
permite al maestro tomar decisiones, las cuales llegarán a 
afectar a sus estudiantes, por lo tanto de acuerdo con la forma 
en que el profesor demuestre su autoridad, los resultados 
serán distintos y posiblemente determinarán la eficiencia de fa 
clase; es decir, que • cualquiera que sean los resultados 
finales que observen los niños, tales resultados reflejan 
necesariamente a los maestros y su modo de llevar fa clase.• 
(Strommen, 1982, pág 278). 

Reafirmando lo anterior Moustakas (1968) dice que, fas 
actitudes del profesor hacia sus alumnos se transfieren e 
influyen en su conducta. Esta influencia entonces, puede ser 
aguda o penetrante, puede afectar esencialmente al niño . 
Dicho de otra manera, tiene gran impacto psicológico en el 
alumno todo lo que el maestro hace, dice o enseña; por este 
motivo, la interacción maestro alumno exige del primero, 
cierta disposición y madurez, debido también, a su condición 
y a su obligación profesional. De esta forma el profesor tiene 
el papel de iniciar y poner en práctica una relación fructífera. 

El maestro puede establecer una amistad con sus 
alumnos para poder animar y estimular en los momentos 
adecuados; también éste está obligado a reconocer los 
sentimientos y actitudes de cada uno de sus alumnos. 
(Nerici, 1973). 
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Por otro lado, el profesor debe evitar dudas y confusiones, 
procurando establecer un ambiente de comunicación, donde 
el niño se sienta capaz y libre de expresar lo que desee, 
aunque con °frecuencla no es posible que todos los 
estudiantes lo hagan cuando lo requieren, así Moustakas 
(1968) sugiere que el maestro organice oportunidades 
metódicas para cada uno de sus alumnos. 

Esa comunicación será producto del reconocimiento y de 
la valoración de las características personales de cada alumno 
y de la comprensión, que no solo se expresa verbalmente, ya 
que también es posible reconocerla a través de actitudes y 
conductas personales. 

Hablando de actitudes, éstas pueden ser diversas.pero 
para que el alumno se sienta dentro de un ambiente cómodo, 
las actitudes deberán ser positivas. 

Dentro de estas actitudes está el manifestar el 
reconocimiento por las cosas bien hechas ya que, ésto tiene 
más importancia que la continua corrección de los aspectos 
negativos; así el maestro debe procurar alabar y buscar las 
virtudes de sus alumnos (Nerici, 1973). 

otro aspecto que favorece la relación entre maestro y 
alumno, es la orientación, la cual debe traducirse en 
conversaciones entre él y los alumnos, además porque éstos 
necesitan hablar al profesor con libertad y franqueza, sobre 
las aspiraciones y dificultades que van encontrando en los 
estudios; por lo tanto, deben propiciarse encuentros 
informales entre el profesor y el alumno fuera del aula. 

La flexibilidad, por parte del profesor, es también un 
factor que permite que el alumno se sienta capaz para su 
aprendizaje, por lo tanto, el maestro que es exigente no 
necesariamente tiene que ser intransigente. 

Una de las acciones más difíciles pero más 
reconfortantes, es la de ayudar a los niños desdichados e 
insatisfechos o inadaptados, a encajar dentro de la clase, es 
decir, a que éstos niños sean parte y se sientan miembros 
importantes del salón de clases. 
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También, el profesor debe reconocer las situaciones 
adecuadas para señalar a los niños sus errores y defectos, 
para no sacrificar entonces, la confianza en sí mismos 
(Baxter, 1959). De esta forma el profesor debe buscar la 
manera para que los alumnos no tan brillantes conserven el 
sentimiento de su propio valor y así se sientan seguros dentro 
del ambiente escolar. 

Otra de las conduelas que pueden considerarse como 
necesarias e importantes dentro de la relación maestro 
alumno, es la participación por parle del profesor en las 
experiencias emocionales de sus discípulos, teniendo una 
actitud imparcial y tratando de conocer el significado que le 
da el niño a cada una de sus experiencias; así el maestro 
entonces, estará contribuyendo y participando en el desarrollo 
íntegro de cada uno de sus alumnos. 

Por último, el maestro debe proporcionar afecto , 
seguridad y calma sin olvidar que su función principal es la de 
enseñar. 

Además de las actitudes positivas por parle del maestro 
hacia sus alumnos, dentro del salón de clase, se llegan a dar 
situaciones o conductas no tan adecuadas, las cuales pueden 
afectar considerablemente el progreso del niño dentro de la 
escuela. A continuación se dan ejemplos de estas actitudes'. 

Con frecuencia el trabajo individual, autónomo y de 
exploración por parle del alumno, no se considera como un 
trabajo que enriquece; se cree que es producto de una 
conducta rebelde que desviará al alumno de su propio 
desarrollo (Moustakas.1968). Esto se debe a que muchos 
profesores tienen la creencia de que es necesario condicionar 
al niño para su instrucción y al mismo tiempo obligarlo a que 
su comportamiento sea igual al de los demás. 

De forma contraria Piaget (1983) hace hincapié en que el 
aulugobierno de los alumnos bien organizado y bien llevado 
junto con un trabajo de tipo intelectual, conducirá al 
desarrollo de personalidades capaces de respetar y ser 
respetadas, ya que no se podrá fomentar el desarrollo de una 
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personalidad autónoma, si el alumno sólo se somete a 
aprender a través de la coacción sin tratar de descubrir a 
veces por sí mismo, la verdad. 

Una de las situaciones muy conocidas y utilizadas en el 
aula son los castigos. Estos son degradantes para el que los 
administra, y además para el niño ya que, éste es capaz de 
intuir lo injusto que es y por lo tanto ·jamás se acostumbrará y 
confundirá estos hechos con las acciones morales que son 
válidas para su corrección. . · 

Un ejemplo de las sanciones más comunes es que, el 
maestro al querer conocer las causas de un comportamiento 
indeseable, éste recurra con frecuencia, a la recriminación 
delante de los compañeros de clase. 

Más que eastigar, el maestro debe confiar basándose 
entonces, en la reciprocidad y no en la autoridad que su papel 
le confiere, ya que una educación autoritaria tendrá muchos 
inconvenientes, entre los cuales está el no poder entender 
ciertas reglas de disciplina y sentirse obligado a colaborar en 
un sistema de imposición y conformismo. Una disciplina ajena 
o exterior al niño, no ayudará a impulsar el correcto 
desarrollo, por este motivo Piaget (1983) recomienda que en 
la clase exista un método de organización social para que los 
niños participen en la elaboración de una disciplina adecuada 
a sus necesidades, una disciplina que sea entonces 
comprendida por cada uno de los miembros del grupo. 

Así pues, hay que reconocer que situaciones de 
incomprensión, intolerancia y oposición entre maestro y 
alumno no producirán buenas relaciones. 

De esta forma se concluye, y como lo remarca Castillo 
(1987), que todas las actitudes positivas y negativas que un 
profesor pueda tener para con sus alumnos. influirán 
poderosamente en algunos aspectos, por ejemplo, en l11s 
percepciones que el alumno va haciendo acerca de! mundo, 
en la lormación de hábitos, en la organización de valores y 
en la aceplación o el rechazo de sus peculiaridades. 
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De manera similar, Garanto (1986) dice que, las 
conductas y las características personales de los profesores 
transcienden en el rendimiento escolar, en las actitudes y en 
los rasgos de personalidad de los alumnos, así que, si el 
maestro ayuda a éstos a desarrollar sus potencialidades, 
obtendrán cierta adaptación y equilibrio emocional además 
de un concepto positivo y un. respeto por sí mismos; pero de 
forma contraria, una relación negativa entre maestro y 
alumno puede traer consecuencias graves tales como la 
pérdida de interés por la escuela, la reprobación y hasta la 
deserción. (Nerici, 1973) 

Un ejemplo de esta situación es la encuesta realizada por 
Alvarez (1986) a 166 niños mexicanos que reprobaron el 
primer año de primaria. La pregunta central fue la razón de la 
reprobación. Un gran porcentaje respondió "por no aprender 
a leer y a escribir", pero en cuanto a su relación con el 
maestro, las expresiones de los niños fueron que éste no los 
quería, no les hacía caso, tenía consentidos, no les permitía 
jugar, etc. 

Todas las situaciones mencionadas hacen posible 
reconocer entonces que, dentro del ambiente escolar, un 
factor que puede favorecer o perjudicar el desenvolvimiento 
del niño, su identificación y su rendimiento escolar, es la 
relación que existe entre maestro y alumno. (Ortiz, 1987). 

Por otro lado, las actitudes que llegan a tener los 
maestros hacen necesario la siguiente reflexión . lCuál es el 
motivo que lleva a ciertos maestros a actuar de una u otra 
manera? Se piensa que una de las causas puede ser la falta 
de valoración o apreciación por su trabajo, por lo tanto es 
importante conocer la forma en que los maestros perciben su 
profesión, es decir qué actitudes tienen hacia el trabajo que 
desempeñan. 

Garanto Alos (1986) preguntó a 200 maestros españoles 
si era necesaria la madurez y el equilibrio personales para los 
profesionales en la educación. Los resultados que se 
obtuvieron, mostraron que el 80% de los maestros 
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encuestados afirmaron que los aspectos de madurez y 
equilibrio personal no son necesarios . Esto hace concluir a 
Garanto Alos (1986) que "para estos maestros el educar es 
algo así como negar la comunicación y la relación 
personal" .(pág 290). 

Además de fa Investigación anterior, Garanto Alos 
(1986), hace una recopilación de estudios que se relacionan 
con la personalidad del maestro y fas consecuencias en su 
trabajo profesional. Los resultados mencionan que existen 
porcentajes de ansiedad como rasgo dominante del ejercicio 
profesional; que un 30% de los maestros estudiados tienen un 
desajuste emocional y un desequilibrio social. 

Otra investigación, es la realizada por Zapata y Aguilar 
(1986), cuyo objetivo era demostrar que la enajenación es 
uno de los obstáculos para ejercer mejor la práctica 
magisterial; para lo cual aplicó una encuesta a 80 maestros 
mexicanos. 

La enajenación se definía a través de dos conceptos , 
anomía: "Conjunto de situaciones sociales, donde las normas 
que dirigen el comportamiento moral del individuo han sido 
quebradas"; e impotencia: ªSensación del individuo al no 
poder controlar por sí mismo los alcances de su actividad y los 
resultados de ellaª. (Zapata y Aguilar, 1986, pág 180). 

Zapata y Aguilar {1986) concluyeron que el sentimiento 
de enajenación se da por la falta de comprensión del papel 
social que se tiene; además los autores agregan que, la 
auloimagen de los maestros está devaluada, que éstos no 
reconocen la taita de preparación profesional y por lo tanto no 
tienen la información suficiente para entender su situación 
laboral. 

Estos autores dicen también que, este fenómeno, el de la 
enajenación, no es solamente el resullado de un hecho de 
conciencia corno es la incomprensión, sino que también es el 
resultado de las condiciones en que se lleva a cabo la 
experiencia laboral. 
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Por último, ta investigación de Garza Buentillo (1984), 
muestra datos diferentes. Aquí se miden tas actitudes hacia los 
estudiantes, la profesión magisterial, las prácticas 
tradicionales o progresistas y además la satisfacción como 
maestro y el uso de técnicas disciplinarias de 381 maestros 
mexicanos de quinto año de primaria, de escuelas públicas, 
privadas, rurales y urbanas. 

Las conclusiones a las que llegó Garza Buentillo (1984) 
fueron las siguientes: "Al maestro mexicano verdaderame,.,te 
le interesan sus alumnos y éste intenta desarrollar buenas 
relaciones". (pág 15). Asimismo los maestros tienen objetivos 
de tipo so.cial y prefieren métodos de enseñanza tradicionales 
pero no autoritarios, por lo mismo están en desacuerdo con la 
utilidad de técnicas de disciplina estricta y castigo físico. Y por 
último, estos maestros mencionaron que les gusta la 
enseñanza y la disfrutan. 

Estas investigaciones, a pesar de que sus afirmaciones 
llevan a diferentes conclusiones, permiten reconocer que la 
actitud de un maestro puede ser causada por factores de 
personalidad, de tipo social o por falta de formación 
profesional; lodo esto entonces, puede incidir en la relació11. 
maestro alumno y lo que es más importante, en la formación 
de los alumnos, en sus comportamientos y en su aprendizaje. 

De esta manera y a pesar de cualquiera de las actitudes 
de los maestros, surge la necesidad de contrarrestar o 
comparar las actitudes de los alumnos hacia la escuela y 
hacia su maestro. Es decir, conocer en qué forma un maestro 
puede determinar este tipo de actitudes en sus alumnos; 
situación que se expondrá en el siguiente capítulo. 
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CAPITULO 111. 
ACTITUDES HACIA EL MAESTRO Y HACIA lA ESCUELA. 

A) DEF/NICION DE ACTITUDES. 
Para poder abordar el tema de las actitudes hacia el 

maestro y hacia la escuela, es necesario definir y dejar claro 
el concepto de actitud, por este motivo se han revisado varias 
definiciones de este concepto, que incluyen elementos que 
hacen que coincidan entre ellas, y por lo tanto se cree que 
facilitarán la comprensión de este concepto. 

En primer lugar, Allport (1970) dice que "una actitud es 
un estado, una disposición psíquica , organizada por la 
experiencia Individual , y que tiene influencia directa y 
dinámica sobre la manera de reaccionar del individuo ante 
aquellos objetos o situaciones a las que se refiere la actitud • 
(pág 312). 

Por su parte Smith (1984) agrega y dice que, la actitud es 
una tendencia organizada de pensamientos, sentimientos y 
formas de conducta de un individuo con respecto a objetos, 
personas o situaciones determinadas. 

Si la actitud es una disposición ligada a un objeto , 
persona o acontecimiento, entonces producirá en el 
individuo cierta atracción o repulsión, aceptación o rechazo 
por esos estímulos, que al mismo tiempo pueden ser 
materiales o conceptuales (Allport, 1970). 

Summers (1976 ) no habla solo de una tendencia o una 
disposición, sino que ve a la actitud como "La suma total de 
inclinaciones y sentimientos humanos, pre¡u1c1os o 
distorsiones, nociones preconcebidas, ideas o temores y 
convicciones acerca de un asunto determinado"(pág 14). En 
forma distinta, Kalz (1977) dice que una actitud es solamente 
una idea que influye sobre las percepciones y sobre las 
acciones personales. 

Esto significaría que las actitudes determinan la forma 
individual de actuar pero parece que no hay un consenso 
acerca de que si las actitudes determinan la forma de actuar o 
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visceversa; así lo reconoce Davidoff (1984) cuando afirma que 
ªen algunos casos, el pensamiento influye en la acción y, en 
otros, el componente conductual puede influir en el 
cognoscilivo"(pág 694). 

Para entender la idea anterior es importante ver que 
Summers (1976), Klausmaier y Goodwin (1977) y Smith (1984) 
afirman que las actitudes tienen tres componentes: 
1)Cognoscilivo.- Opiniones y creencias acerca de las 
cualidades deseables o indeseables de los objetos o 
personas. 
2)Emocional.- Sentimientos ligados al objeto o a la persona. 
3)Conductual.·Acciones del individuo con respecto a 
acontecimientos. 

Al referirse a estos tres componentes Davidoff (1984) 
dice que "la relación o vínculo entre los elementos de 
pensamiento y conductual de las actitudes no es 
necesariamente constante ya que, las personas con frecuencia 
se comportan de manera contraria a sus pensamientos"(pág 
694). A pesar de lo anterior, este mismo autor menciona que 
una actitud es persistente y constante, lo cual no significa que 
sea inmutable, porque una actitud puede cambiar. 

Después de haber definido el concepto de actitud, es 
necesario ver cómo se forma y se desarrrolla en un individuo. 

8) FORMACION DE LAS ACTITUDES. 
Como muchos otros aspectos, las actitudes se aprenden 

primeramente dentro del seno familiar ya que, como afirma 
Smith (1984 ) "gran número de opiniones se transmiten de 
padres a hijosª(pág 719), pero además, existen otras actitudes 
que se aprenden en la escuela, sin olvidar que los medios de 
comunicación son muy eficaces para promover ciertas 
actitudes. 

Katz (1977) y Davidoff (1984) reafirman que las actitudes 
se van adquiriendo del mundo que rodea al individuo y 
principalmente de las experiencias personales de éste dentro 
de su medio ambiente. 
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De manera especifica, Klausmaier y Goodwin (1977) 
dicen que, las actitudes se aprenden a través de la 
obseivación e imitación de personas mayores o con más 
experiencia. Davidoff (1984) agrega que, también el 
condicionamiento produce el aprendizaje de muchas 
actitudes. , 

Por su parte Mednick, Higgins y Kerschenbaum (1975), 
afirman que, en la formación de actitudes intervienen tres 

· factores: · 
1) Influencias sociales. 
2) Características personales. 
3) Información anterior del objeto, persona o acontecimiento . 

A pesar de lo dicho, Klausmaier y Goodwin (1977) 
mencionan que, algunas actitudes se aprenden sin tener esa 
in!en.ción precisa y sin conciencia por parte del individuo. 
Después de aprendidas, unas actitudes se fortalecen y 
perduran, mientras que otras se modifican. Al respecto 
Davidoff (1984) dice que, el cambio de actitudes se realiza 
lentamente. 

Mednick y sus colaboradores (1975) mencionan que las 
actitudes se modifican principalmente a través de los 
refuerzos o estímulos negativos y positivos del medio 
ambiente. 

Como consecuencia del aprendizaje de ciertas actitudes, 
el individuo observará su medio ambiente y codificará la 
nueva información de manera distinta, provocando a veces 
prejuicios con respecto a una situación. Los prejuicios son 
creencirts basadas en información falsa e incompleta y que se 
aplica, ya sea a un objeto o a personas en especial. Estos se 
originan con los rumores, sin haber tenido un contacto directo 
con el objeto o persona prejuiciado (Smith, 1984). 

Con los datos anteriores es posible concluir que las 
actitudes se desarrollan paralelamente con otros aprendizajes 
y que é~los al mismo tiempo pueden provocar nuevas 
actiludes o sirnplernenle modificarlas. 
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C) ACTITUDES DEL ALUMNO /-IACIA EL MAESTRO Y HACIA 
LA ESCUELA. 

Como ya se ha mencionado, el que un sajeló se 
encuentre dentro tle una situación específica, provoca que 
éste tenga cierta actitud hacia las personas, objetos o 
acontecimientos; así, el estar dentro del iambiente escolar 
producirá en individuo, actitudes hacia el m'aestro y en forma 
más general, actitudes positivas o negativas hacía las 
situaciones escolares. 

Mucho se habla sobre el buen o mal aprovechamiento 
de los alumnos, pero es importante pensar que posiblemente 
éste se encuentre relacionado con lo que ellos piensan 
acerca de su maestro. 

Al hacer una revisión de las investigaciones que tratan 
este lema,· se observó que son pocas las que se dirigen a 
conocer la opinión de los niños de edad escolar. (Por 
ejemplo Milgram, 1979; . Marjoribanks, 1986; Fox, Peck, 
Blattstein y Blattstein, 1983): La mayoría invc~stiga la opinión de 
estudiantes de nivel superior. otras investigaciones hablan 
acerca de las dimensiones de los puntos de vista de los 
alumnos al evaluar el comportamiento de sus profesores. 
(Solomon, 1966; Me Keachie, Lin y Mann, 1971; Rees, 1969; 
lsaacson, Wilbert, Me Keachie, Milholland, 1963; e lsaacson, 
Wilbert, Me Keachie, Milholland, Lin, Holeller, Baerwaldl y 
Zinn, 1964). 

Es importante reconocer que las percepciones que 
tienen los estudiantes acerca de sus maestros, no sólo son 
producto de la relación maestro y alumno, ya que factores 
personales y externos también pueden modificar esas 
opiniones. 

Para comenzar a conocer las actitudes de los alumnos 
de nivel escolar, es necesario ver que Fax y 
colaboradores,(1983) preguntaron a 1657 alumnos de sexto 
año la opinión sobre su maestro. Los autores pidieron a cada 
alumno que se autoevaluara, para confirmar si la evaluación 
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del alumno se relacionaba con la percepción de éste hacia su 
maestro. 

Los autores creyeron que si los alumnos se calificaban 
como capaces para la discusión dentro del salón de clases, 
éstos iban a calificar a sus maestros de manera positiva. 

Los resultados que se encontraron fueron contrarios, ya 
que los estudiantes con baja autoestima respondieron más 
positivamente hacia los maestros. 

Estos resultados, dicen los autores, parecen significar 
que las personas con baja autoestima rechazan a quienes les 
dan una retroalimentación positiva, pero se puede entender 
que habrá rechazo cuando la retroalimentación no sea el 
reflejo del propio esfuerzo del alumno. 

Lo anterior puede significar que los alumnos que se 
consideran como malos estudiantes, califiquen a su maestro 
positivamente ya que éste les de respuestas verdaderas y 
adecuadas con respecto a su comportamiento escolar. 

Fox y colaboradores (1983) concluyen diciendo que, los 
estudiantes de baja autoestima y los de atta autoestima 
utilizan un criterio distinto para juzgar el comportamiento de 
su maestro. Los estudiantes de bajo autoconcepto desconfían 
del comportamiento positivo de su maestro, mientras que los 
estudiantes con alta autoestima, aceptan las opiniones, 
premios y sanciones de éste. 

De alguna forma, esta Investigación hace ver que la 
opinión del alumno sobre su maestro depende, en este caso, 
de las características personales de los alumnos. 

En forma similar, Marjoribanks,(1986) encontró 
diferencias de opinión con respecto, en este caso, al ambiente 
escolar, entre 500 niños de 12 años, clasificados dentro de 
dos factores de personalidad: extroversión, introversión; 
ansioso, ajustado. 

Los niños que se definieron como introvertidos y 
ajustados tuvieron percepciones positivas hacia la escuela, 
mientras que los niños extrovertidos y ansiosos se calificaron 
por debajo del promedio en esos aspectos. Los niños 
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introvertidos y ansiosos tuvieron relativamente, una 
percepción favorable de la escuela; también tuvieron actitudes 

. positivas conductuales y cognitivas , mientras que sus 
actitudes afectivas fueron negativas. Así se observa que el tipo 
de personalidad se asocia con las actitudes ya sea afectivas, 
cognitivas o conductuales. 

De esta forma se concluye que, si la personalidad varía , 
las actitudes hacia la escuela y las percepciones del ambiente 
escolar diferirán entre grupos. 

Tomando en cuenta las características personales de Jos 
alumnos se piensa que, la inteligencia puede también 
determinar la opinión del alumno acerca de su maestro. Así Jo 
confirmó Milgram (1979) al medir la inteligencia de 459 niños 
de cuarto a sexto de primaria y relacionarla con las 
evaluaciones de éstos hacia sus maestros. En este caso Jos 
factores que se evaluaron con respecto a Jos profesores 
fueron Ja inteligencia, la creatividad y la personalidad. 

Los resultados indicaron que la inteligencia fue el factor 
más importante de Jos tres evaluados, ya que ésta fue 
escogida con más frecuencia que la personalidad, la cual a su 
vez sobrepasó a la creatividad. 

Dentro de esta misma Investigación se observó que, el 
sexo de los sujetos influye en las percepciones, ya que más 
niñas que niños escogieron el factor personalidad sobre la 
inteligencia o el factor creatividad, y por el contrario, más 
niños que niñas escogieron el factor inteligencia sobre Jos 
demás. 

AJ analizar la variable edad, se vió que Jos niños de 
sexto grado escogieron más frecuentemente el factor 
inieligencia, mientras que los niños de cuarto grado 
escogieron con más frecuencia Ja creatividad y no Ja 
inteligencia o Ja personalidad. 

Junio con los datos anteriores se pudo ver que, además 
de escoger el factor de inteligencia para evaluar el 
comportamiento del maestro, los alumnos califican a sus 
maestros con características positivas, personales y sociales y 
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además que, los rnnos valoran más a los maeslros que 
demuestran tener una conducta lógica y ordenada. 

Como de observa, dentro de las investigaciones se 
distingue la necesidad de identificar claramente las 
dimensiones que utiliza el estudiante para evaluar a su 
maestro dentro de un 'curso específico, principalmente en el 
nivel superior. Un ejemplo de esto es la investigación hecha 
por Solomon(1966), donde fue posible identificar diez 
factores que califican el comportamiento de los maestros, pero 

. sólo se encontró una relación significativa y fuerte entre las 
evaluaciones de los alumnos y los dos siguientes factores; 
facilidad para que el estudiante participe en clase y facilidad 
del maestro para comunicarse. 

Dentro de esta investigación se analizaron otras 
variables, que se cree, influyen en el comportamieto de los 
maestros. Así se obtwo que, los maestros que tienen cursos 
básicos son más nerviosos, más críücos y desaprueban 
muchas conductas de sus alumnos. Específicamente, los 
maestros de ciencias y humanidades tienden a hablar todo el 
tiempo de clase, evitando la participación de los alumnos. Por 
el contrario, los maestros de cursos prácticos son personas 
relajadas, tolerantes y fomentan la participación de sus 
alumnos dentro de la clase . 

Aquí mismo fue posible distinguir que la claridad o 
dificultad, por parte del maestro para presentar sus ideas, se 
relaciona significativamente con el tipo de curso, ya sea 
básico o práctico, ya que los maestros de cursos básicos 
fueron calificados como más obscuros o difíciles para expresar 
sus conceptos, mientras que los maestros de cursos prácticos 
fueron más claros, según los estudiantes. 

También se encontró que, existe una diferencia de 
comportamientos según el área del curso que tenga el 
maestro. De esta forma se vió que los maestros de ciencias 
sociales fueron caracterizados como más fríos, permisivos, 
nerviosos, pero claros en su forma de expresión. Los 
maestros de humanidades son vistos por los alumnos como 
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cariñosos y nerviosos, pero ellos si permiten la participación 
de los alumnos dentro de su clase, mientras que, a los 
maestros de ciencias naturales y matemáticas se les ve como 
personas con dominio de sí mismas, pero utilizan con mucha 
frecuencia la conferencia sin dejar que los alumnos 
participen, por este motivo, parece ser que, sus 
presentaciones son difíciles, obscuras e impersonales. 

Los autores de esta investigación explican al respecto 
que, es muy posible que los comportamientos de los 
maestros pueden estar asociados con el contenido o material 
del curso, por lo tanto, puede ser que la facilidad, el control y 
otras características se asocien en forma significativa con el 
contenido de la materia. 

Tomando en cuenta que existen varias dimensiones de la 
dctilud del alumno hacia su maestro, se presentan los 
resultados de la investigación de Veldman y Peck (1960), ya 
que ellos distinguieron los siguientes factores para calificar a 
los maestros: 1) amistoso y alegre; 2) inteligente y 
equilibrado; 3) animado e interesante; 4) con dominio de sí 
mismo y 5) no autoritario. 

Estos factores fueron analizados conjuntamente con 
otras variables, obteniendo diversos resultados. 

Se observó que las calificaciones de los maestros, 
recibidas en la universidad, cuando eran estudiantes, se 
relacionaban con los primeros cuatro factores, pero 
principalmente con el factor inteligente y equilibrado. 

Por otro lado, se vió que el grado escolar determina las 
evaluaciones de los alumnos con respecto a sus maestros, ya 
que los alumnos de séptimo gr;:ido (equivalente al lo de 
secundaria), consideran a sus maestros como menos 
amistosos y alegres. pero más animados e interesantes que 
como los co11sideran los estudiantes de años superiores. 

Parece que, como lo afirmó Solomon (1966) 
anteriorme11te, la materia o el área del curso se relaciona 
lambién con las evaluaciones de los alumnos. ya que corno 
esperaban Veldmant y Peck (1960) encontraron 



especificamente que los profesores de educación física fueron 
clasificados como animados, interesantes, con dominio de sí 
mismos y autoritarios. 

El sexo de los maestros se relacionó más frecuentemente 
con el factor inteligente y equilibrado, donde los maestros del 
sexo femenino obtuvieron calificaciones más altas que los 
profesores. 

Los dalos anteriores reflejan lo que se decía en un 
principio. La opinión del alumno con respecto a su maestro 
puede cambiar cuando se reconocen los diferentes aspectos 
que pueden influenciarla. 

Existen otras dimensiones de la actitud del alumno hacia 
su maestro, analizadas por otros autores como Me Keachie y 
Un. (1971). Las dimensiones son habilidad, dificultad, 
estructura, retroalimentación, interacción grupal y amabilidad. 
Los factores que más se relacionaron con la efectividad del 
profesor fueron habilidad, interaccción, retroalimentación y 
amabilidad. 

De manera específica, la retroalimentación parece ser 
una conduela más practicada por las maestras así como la 
amabilidad, mientras que los profesores del sexo masculino 
utilizan con más frecuencia la interacción grupal. 

Los dalos de esta investigación permitieron concluir que, 
los maestros considerados como efectivos son aquellos que 
son altamente calificados en habilidad, pero además que los 
maestros calificados positivamente en estructura son aquellos 
maestros evaluados por alumnos del sexo femenino. 

Hasta aquí se ha visto que la manera en que los 
estudiantes perciben a sus maestros, está determinada por 
aspectos de personalidad del alumno y principalmente por la 
forma de actuar de los maestros. Por este motivo. Rees (1969) 
quizo definir cuáles eran las variables ele personalidad y las 
variables sociológicas que se relacionan con los factores que 
representan la forma ele ver a los maestros. 

Rees (1969) concluyó que el tipo ele concepción que el 
estudiante tiene acerca ele su profesor depende ele la 
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personalidad y principalmente de los antecedentes familiares, 
incluyéndose el nivel socioeconómico, donde los alumnos de 
bajos recursos evalúan a los maestros como poco hábiles e 
incapaces de hacer interesante el material o los conceptos de 
la asignatura; además consideran que el maestro no utiliza de 
manera eficaz el tiempo de clase. 

En todas estas investigaciones sa ha visto que son los 
alumnos quienes opinan acerca del comportaminto de los 
maestros, pero se cree necesario conocer cuál es el punto de 
vista del propio maestro, con respecto a las cualidades o 
características que debe reunir un maestro realmente eficaz. 
Con este objetivo, Kerllnger (1966) .realizó una encuesta a 
maestros o pe(sonas que debían estár involucrados 
activamente con la educación, para que expresaran sus 
actitudes hacia la educación y mencionaran la mejor forma de 
tratar a los alumnos. Los resultados permitieron encontrar una 
relación entre las actitudes hacia la· educación y las 
percepciones sobre el trato hacia los alumnos. 

Las características o las formas de trato hacia los 
alumnos expresadas por los jueces, permitieron identificar 
dos factores principales; maestro progresista y maestro 
tradicional. Dentro del primer factor se agruparon las 
siguientes caracierlsticas; inteligente, imaginativo, penetrante, 
cariñoso, con mente abierta, flexible, intensivo, entusiasta, 
dispuesto, justo, paciente, sincero e ingenioso. 
El segundo factor estuvo definido por los siguientes adjetivos; 
concienzudo, moral, religioso, inteligente, eficiente, justo, 
autocontrolable, refinado, firme, culto, ingenioso, confiable y 
saludable. 

Es posible que si Jos alumnos utilizan alguno de estos 
adjetivos para calificar a sus propios maestros, se podrá 
conocer si un maestro tiende a ser progresista o es totalmente 
tradicional. 

Al tratar de resumir las investigaciones mencionadas se 
puede decir que, las actitudes hacia el maestro están 
definidas por un gran número· de dimensiones, que 
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posiblemnte entre ellas exista alguna relaclón, es decir, que 
se refieran al mismo aspecto. Además que las actitudes 
pueden ser distintas o cambiar si se evalúan o se relacionan 
con características personales del alumno o con factores 
externos a él. 

Dentro de las investigaciones anteriores sólo 
Marjoribanks (1986) analizó las actitudes hacia el ambiente 
escolar, todas las demás se concretaron a definir las actitudes 
hacia el maestro. Esto hace suponer que las actitudes hacia 
las situaciones escolares pueden ser producto de las actitudes 
hacia el maestro, es decir que las experiencias con respecto al 
profesor se generalicen hacia las situaciones escolares. 
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CAPITULO IV. 
EL AUTOCONCEPTO EN EL NIÑO. 

Las actitudes hacia las cosas y hacia las personas dicen 
mucho del comportamiento y forma de pensar de los sujetos 
en determinadas circunstancias. De esta misma forma, los 
sujetos tienden a tener actitudes hacia su propia persona. 
Estas como las primeras, son el producto de las experiencias 
dentro de los diferentes ambientes en que se desenvuelve un 
sujetoi la familia, los amigos, la escuela, etc, pero al mismo 
liempo llegan a determinar fas formas de actuación, a veces 
de manera extrema. 

La actitud hacia sí mismo es llamada por varios autores 
como autoconcepto, del cual a continuación se describirán 
aspectos de importancia. 

A) DEFiNICION DEL AUTOCONCEPTO. 
Diversos autores han definido al autocancepto de 

manera similar, así se ve por ejemplo a Jiménez (1979} que 
dice que el autoconcepto es un juicio de valor, es la opinión 
propia de un sujeto sobre su personalidad, ya que Implica 
una actitud personal para reconocer las peculiaridades o 
características que integran o forman a un sujeto, o que 
distinguen a un individuo de otro, por lo lanlo, la descripción 
propia de la persona incluirá capacidades, habilidades, 
actitudes y conductas. 

Gimeno (1976) le da el nombre de proceso al 
autaconcepto, ya que es el resultado de la observación 
propia, de asimilación y de reflexión personal, así como de 
un conocimiento de la propia existencia y conciencia del 
propio ser. 

En general, el auloconceplo puede entenderse como un 
fenómeno psicológico, ya que se forma por el grupo de 
percepciones personales que resultan de las experiencias 
individuales y por lo tanto, como se dijo en un principio, este 
autoconcepto llega a ser un factor condicionador de la 
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conducta propia, ya que éste a su vez determina las 
decisiones, aspiraciones y la forma de comportamiento 
general de la persona (Ferguson, 1979). 

Por su parte, Alcalay (1987) menciona, refiriéndose a los 
niños, que lo que éstos sienten y piensan respecto de sí 
mismos, es el producto de la interacción con el medio que los 
rodea; y además, depende de las actitudes que tengan las 
figuras adultas, de su interacción con otros niños, y como ya 
se mencionó, de las experiencias de éxito o fracaso en todo 
tipo de actividades. 

Moustakas (1968), en forma diferente, se refiere al 
autoconcepto, no con una definición o descripción; para él, 
éste es el ser central de la persona. 

Resumiendo, el autoconcepto implica aquella actividad 
Interior, individual por parte del sujeto, es decir, una 
evaluación, la cual proviene de los diferentes vínculos 
sociales, y al mismo tiempo, influye sobre los 
comportamientos dentro de los diferentes grupos de acción. 

Después de haber definido el autoconcepto, es 
necesario saber cómo se forma. 

8) FORMACJON DEL AUTOCONCEPTO. 
Para comenzar, Allport (1974), dice que dentro de la 

conciencia infantil, no se incluye una percepción de sí mismo 
como individuo. Esta conciencia tiene un desarrollo gradual, 
así que finalmente, el individuo podrá diferenciar entre el YO 
y el NO YO, y al mismo tiempo, entre su cuerpo y el medio que 
lo rodea. 

Este mismo autor (Al!por!, 1974) agrega que la conciencia 
personal o conciencia del YO, se va fomentando en los niños 
cuando se les proporciona un nombre propio; también 
cuando se les dan objetos como juguetes o ropa de una forma 
especial, para tratar de indicar que estas cosas tienen alguna 
relación con él . 

Allporl (1974) continúa diciendo que, al principio, las 
pertenencias no tienen algún sentido para el pequeño, pero 
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que posteriormente comienza a sentir el daño causado a sus 
objetos personales, como una herida a su propio cuerpo. 

Stanger (1974) y Newman y Newman (1983) coinciden 
en que el autoconcepto, principalmente, se construye o se 
estructura a partir de las relaciones familiares y sociales y, 
mediante este proceso de interacción, el niño llega a conocer 
lo que sus padres por ejemplo, esperan de él; al mismo 
tiempo compara ésto con la conducta que en realidad exhibe 
o muestra. De esta manera se construyen ios fundamentos de 
sus intenciones, objetivos y el sentimiento de responsabilidad, 
y al mismo tiempo el conocimiento de sí mismo , el cual 
desempeñará un papel predominante en su personalidad. 
(Jiménez, 1979). 

Confirmando esta idea, Levy (1985) dice que, si el 
autoconcepto es el conductor del desarrollo de la 
personalidad, por lo tanto, a través del proceso de crecimiento 
y de los cambios de intereses, los nuevos criterios representan 
alteraciones de ésta. Allport (1974) agrega que habrá mayor 
comprensión de sí mismo cuando el YO. se confronte con el 
mundo externo, así que el sentido de Identidad o la imagen 
de sí mismo, se verá favorecida por el ingreso del niño- a la 
escuela. 

Concretamente los niños y niñas de 11 y 12 años tienen 
una nueva inquietud, una necesidad más consciente de 
valorarse a sí mismos. A estas edades, es importante una 
imagen positiva, respeto y la estimación hacia uno mismo, 
para que en el período de la adolescencia sea menos difícil la 
aceptación de su persona, ya que una frustración puede 
ocasionar consecuencias más hondas y de mayor 
trascendencia. (Levy, 1985). 

Hasta aquí, se observa que el desarrollo del 
autoconcepto es gradual y se reconoce que es el producto de 
un proceso social, pero es necesario admitir que, como aclara 
Gimeno (1976), el autoconcepto existe en la naturaleza 
humana, ya que el hombre tiende a exaltarse y por lo mismo 
ambiciona aumentar su autoestima. 
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Como ya se ha mencionado, !as personas tienen 
diversas actitudes hacia los objetos; de esta manera, la propia 
persona o el sí mismo, es uno de !os objetos para el cual hay 
diferentes disposiciones o actitudes. 

Toda persona, elabora una especie de estimación de sí 
misma como objeto de valor y se coloca dentro de un orden 
jerárquico para asignarse un calificativo, por lo tanto, existen 
personas que desarrollan sentimientos de desprecio, así 
como de orgullo hacia sí mismas; pero en términos generales, 
aclara Ferguson (1979) que, cada Individuo llene una 
autoconcepción que desea mantener y mejorar. Por eso 
mismo, en todas las experiencias, las aspiraciones ponen de 
manifiesto la tendencia ascendente del ego; por eso existe 
cierto egoísmo, acompañado de una consciente autoestima; 
pero a pesar de que el egoísmo pueda disminuir a través del 
desarrollo personal, queda en la autoconciencia, un elemento 
de búsqueda de la propia satisfacción de vanidad 
(Allport, 1974). 

Conforme se desarrolla la personalidad, existe entonces, 
una loma de conciencia, debido a las relaciones de la persona 
con el mundo exterior, pero cuando las propias estimaciones 
se han fortalecido, se vuelven más independientes de los 
estímulos de los demás, por lo que, cuando el nivel de 
autoestima se ha establecido en una persona, éste tiende a 
sostenerse. Por lo mismo, del autoconcepto dependen 
muchos de los modos característicos de actuar; también el 
autoconcepto está estrechamente ligado a la necesidad de 
consisiencia de la conducta, es decir, éste proporciona cierta 
coherencia a la forma de actuar del individuo, ya que la 
representación de sí mismo se da junto con las acciones 
adecuadas a esa imagen. De esta manera, el tipo de 
autoconcepto que tengan los sujetos, determinará fuertemente 
el tipo de conductas, ya sean manifiestas o no. 
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C) FACTORES QUE INTERVIENEN EN EL DESARROLLO DEL 
AUTOCONCEPTO. 

Con frecuencia se ha mencionado que el autoconcepto 
está vinculado con, o es producto de, las relaciones externas, 
por este motivo, a continuación se tocará este aspecto. 

Junio con un estilo de vida, una serie de valores y un 
conjunto de creencias, la familia, la sociedad y la escuela 
proporcionan al sujeto las bases para su autoconceplo. 
(Mussen, Conger y Kagan, 1973). Pero donde más 
trascendencia tienen las experiencias en orden a la formación 
del sí mismo, es en el seno de la familia, por lo tanto, la 
primera identidad lograda en la familia es fundamental y 
decisiva para la continuidad del autoconcepto. 

En un principio, Ja propia satisfacción del sujeto 
dependerá de los alcances medidos por medio de normas 
implantadas por los padres y parientes; ésto se debe a que 
para la gran mayoría de las personas, tiene importancia el 
afecto, especialmente de aquellos a quienes quiere y respeta. 

Los criterios por medio de los cuales cada persona se 
evalúa, pueden ser distintos, pero en términos generales, son 
de tipo cultural, debido a que el hombre es principalmente un 
ser social, pero al realizar una estimación de sí mismo, toda 
persona toma en cuenta sus experiencias internas que son 
inobservables para los demás; pero de acuerdo con el tipo de 
experiencias que el sujeto haya tenido con anterioridad, la 
percepción propia se aceptará o rechazará. 

Como se ha dicho, el autoconcepto implica atribuirse 
dilerentes rasgos, pero éste refleja las percepciones, 
opiniones y evaluaciones de las demás personas con relación 
a sí mismo; por ello, es posible que cuando un sujeto se 
juzgue, utilice las normas que ha adquirido en su medio 
social. 

El individuo, con frecuencia, busca obtener o intenta 
conservar un equilibrio en su autoconcepto, pero no está por 
demás afirmar que, éste será o no constante de acuerdo con 
el tipo de sociedad en que se habite. Así los sentimientos y 
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las actitudes orientadas ,hacia la propia persona, se irán 
reforzando 'por las respuestas de los demás individuos. 

Por otra parte, la relación social trae consigo, 
representar diferentes papeles establecidos o impuestos por 
los demás, o seleccionados por uno mismo. A este respecto, 
Ausubel (1974) indica que, un miembro de una sociedad 
pueda rebelarse contra lodo lo que provenga de los demás, 
contra lodo lo que dicen que es él y crearse una imagen 
propia e independiente de lo que diga un determinado 
ambiente, pero este tipo de reacciones, solamente son 
posibles en un individuo maduro; pero Ausubel (1974) 
recalca que estas reacciones presuponen también un 
auloconceplo previo, el cual ha sido adquirido en la 
experiencia social. 

Por otro lado, la cristalización del propio auloconceplo 
se dará por medio del contacto que el sujeto establece con 
sus iguales, es decir que, un grupo de amigos puede cubrir 
aspectos muy diferentes del que cubre el autoconcepto como 
hijo. (Ferguson, 1979). 

También, toda persona se ve a sí misma desde el punto 
de vista de los grupos en que participa, así que para poder 
ingresar a diversos medios, el sujeto procura adoptar ias 
características del grupo, para así, evitar diferencias y ser 
rechazado. Haciendo hincapié en ésto, Sánchez (1982), 
afirma que junto con el desarrollo de la autoimagen se forma 
un sentimiento de pertenencia o no a algún grupo en 
particular. 

El autoconcepto también, surge por la relación con gente 
menos hábil o superior. Este criterio puede reforzar o justificar 
las propias evaluaciones que se han hecho con anterioridad, y 
de esta forma, una persona llega a creer que sus relaciones 
interpersonales son el resullado de la presencia o ausencia 
de diferentes rasgos. 

Hasta aquí se ha visto que, son factores externos los que 
predominan o determinan la formación del auloconcepto, 
pero Allport (1974) menciona que existen factores de tipo 
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personal que ayudan a este desarrollo; entre ellos se 
encuentra el nombre propio; el lenguaje; la maduración 
anatómica y fisiológica; la memoria y la inteligencia, y por 
último, el dominio o facilidad de alguna habilidad o destreza. 
Agregando otro aspecto personal qu~ se involucra en el 
desarrollo del autoconcepto Strommen ·(1982) menciona que, 
la identificación sexual (Tema que ya se ha tratado en 
capítulos anteriores.) lleva a una elevada estima de sí mismo. 

Retomando la influencia familiar y social, es Importante 
reconocer que no todos los Individuos desarrollan un 
concepto favorable de sí mismos, ya que un sinnúmero de 
circunstancias por las que pasan, no pueden ser iguales ni 
las más adecuadas para todos. Por este motivo es preciso 
ennumerar cuáles son los elementos que contribuyen a que 
una persona se evalúe pr¡¡sitivamente y otra lo haga en forma 
negativa. 

Desde que nace; el sujeto comienza a tener una visión 
general del mundo que lo rodea, pero esta representación va 
lomando ·variaciones de acuerdo con los factores favorables o 
amenazas del mundo exterior. 

Las experiencias placenteras, en su mayoría, llevan al 
individuo a una representación de sí mismo dentro de un 
ambiente agradable, donde éste se siente amado y atendido. 

Baxter (1959) y Moustakas (1968) coinciden en que, de un 
ambiente favorable proviene la aprobación y la aceptación, lo 
que hace posible la adaptación del sujeto, y al mismo tiempo 
ésto le ayuda a sentirse como una persona que vale la pena; 
además dentro del ambiente positivo, se encontrarán 
personas capaces de tener le en sí mismas, y de reconocer sus 
habilidades y peculiaridades, para realizar un determinado 
esfuerzo. Por el contrario, cuando las experiencias con 
frecuencia producen frustraciones y desagrado, la persona se 
verá a sí misma dentro de un mundo amenazante. 

Con lo anterior, se ve que, las experiencias y las 
interpretaciones del ambiente circundante son factores 
importantes para tener sensaciones de seguridad; por lo 
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tanto, es posible deducir la percepción de un sujeto hacia sí 
mismo, cuando se conoce cómo éste, percibe su medio. 

Para reconocer más fácilmente a las personas con un 
autoconcepto positivo, Klausrnaier y Goodwin (1977), 
mencionan que éstas· se caracterizan por una tendencia a 
conocerse a sí mismas, a responder en forma emocional a los 
sucesos que les ocurren. Estos autores agregan que, la 
comprensión de sí mismo es una característica más general en 
las personas que se encuentran satisfechas consigo mismas, 
que los sujetos con alguna perturbación emocional; así 
también, los individuos que se evalúan emocionalmente 
estables, pueden hacer áfirmaciones que se relacionan más 
con las percepciones de los demás hacia éstos. 

Otra característica de las personas que tienen una buena 
idea de sí mismos, es que pretenden realizar tareas con la 
expectativa de que tendrán buen éxito y además se acercan a 
las personas con la idea de que serán bien recibidas. Si 
tienen una actitud positiva consigo mismo, dan crédito a sus 
propias opiniones y tienen confianza en sus conclusiones; 
además son capaces de aceptar diferencias de opinión, así 
corno de considerar las ideas novedosas. 

Sánchez (1982) agrega que, las actitudes y expectativas de 
este tipo de personas, los llevan a una independencia social 
mayor y, a una creatividad para las acciones acertadas. Por 
eso, estos sujetos, tienden a participar en pláticas o 
discusiones en grupo, establecen con más facilidad amistades 
y expresan sus opiniones a pesar de saber que podrán ser 
rechazadas. 

Afirmando este tipo de características, Ferguson (1974) 
reconoce que las causas de este tipo de actitudes o acciones 
de las personas con buen autoconcepto, están en la falla o 
ausencia de sentimientos de verguenza, de preocupación 
exagerada por los problemas personales, lo que permite 
entonces, tomar en cuenta cuestiones externas. 

Estas características y el buen autoconcepto, son el 
resultado, como se ha mencionado anteriormente, de 

53 



relaciones positivas, principalmente dentro del seno familiar; 
por lo mismo, es fácil reconocer que los padres contribuyen 
poderosamente. 

En las familias de los sujetos con buen autoconcepto, los 
padres se aprecian a sí mismos, tienden a ser estables 
emocionalmente, confían en sus recursos y son más eficaces 
respecto a los cuidados de tos niños. Por este motivo 
consideran a sus hijos como personas con valor y al mismo 
tiempo los aceptan, lo que se demuestra a través de 
manifestaciones de afecto. (Moustakas, 1968 y Newman y 
Newman, 1983). Además suelen usar la recompensa para 
modificar' la conducta y hacen uso -del castigo adecuado, 
evitando de esta forma, la pérdida del amor. 

También tos padres de hijos con un autoconcepto 
personal bueno, suelen respetar la opinión de éstos, 
propiciando así, la participación en discusiones y de esta 
manera obtener confianza. 

Aunque especiflcamente no dependa de la forma de ser 
de los padres, la situaciór:t económica, se relaciona con el 
aprecio de sí mismo. Mussen y colaboradores (1973) al 
respecto dicen que, los niños de mejor posición económica 
suelen poseer un lnejor autoconcepto. 

Por último, quienes se aprecian a sí mismos, también 
aprecian a los demás; quienes aprueban sus características, 
rasgos y atributos, aprobarán los de los demás. 

Por otro lado, es necesario reconocer qué pasa con las 
personas que se evalúan negativamente y las causas de ésto. 

Frecuentemente, las personas con un bajo nivel de 
autoconcepto, sienten inseguridad frente a situaciones 
amenazantes o que revelan debilidad o ineficacia, y más 
cuando las experiencias y exigencias sociales han 
transtornado el equilibrio establecido, provocando entonces 
un estado de tensión. 

Shibulani (1976) dice que si esa tensión se mantiene 
latente, causará transtorno. teniendo como consecuencia el 
desarrollo de una sensación profunda de deficiencia en algún 
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aspecto; en otras palabras ésto significa que cuando se 
multiplican los fracasos, la fuente o la raíz de dificultad, se 
convierte en el fondo central de la atención y preocupación. 

Una causa del bajo autoconcepto es el rechazo de las 
otras personas. Si esto ocurre con frecuencia, la persona 
,Intentará buscar la aceptación de otros, pero sí ésto no lo 
logra, posiblemente se producirá el alejamlento_ como forma 
de ·auloproteeción. 

Como consecuencia de ciertos rechazos, las personas 
ron poco aprecio a sí mismas, sienten miedo de expresar 
Ideas, no tienen deseos de llamar la atención, ya que 
prefieren no hacer intercambios de participación. También 
romo producto de su por.a autoestima, estos sujetos se tienen 
poco aprecio y tienden a exagerar sus problemas íntimos. Al 
no considerarse talentosos, no aspiran a metas elevadas, ni se 
sienten perturbados o extrañados cuando no logran 
desempeñarse en algo específico de manera adecuada; 
además, por su poca confianza en su capacidad, tienden a 
buscar papeles sometidos para evitar las situaciones de 
responsabilidad. 

Estas personas inseguras y con un autoconcepto bajo, 
con frecuencia, suelen ser fruto de un hogar dividido o 
Inestable (Ferguson, 1979). Dentro de sus hogares hay cierta 
carencia de orientación paternal, un trato duro e irrespetuoso, 
así como falta de interés y preocupación por parte de los 
padres. 

Después de reconocer que existen diferencias de 
autoconcepto es importante admitir que, no sólo el ambiente 
familiar es el que determina totalmente el autoconcepto. 

Al ingresar a la escuela, el niño está expuesto a la 
influencia de nuevos personajes como son el maestro y sus 
compañeros. Sus nuevas relaciones y nuevas 
responsabilidades le proporcionan el papel de estudiante, 
donde él seguramente se desenvolverá de acuerdo con sus 
habilidades y posibilidades, lo cual le proporcionará ahora un 
concepto de sí mismo dentro de un ambiente diferente, es 
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decir, el individuo desarrollará o tendrá un nuevo 
autoconcepto como estudiante, principalmente provocado por 
la relación que se establece entre él y su maestro, situación de 
la que ya se habló en el capítulo 11, inciso C. 

D) EL AUTOCONCEPTO DEL NIÑO COMO ESTUDIANTE 
Con anterioridad se habló, de manera general, de la 

formación del autoconcepto y de los factores que pueden 
provocar que un individuo se evalúe, ya sea positiva o 
negativamente. 

Darse una determinada calificación a sí mismo 
dependerá del aspecto que el individuo esté evaluando, es 
decir que, un sujeto puede considerar de sí mismo su 
desempeño en determinada área; así lo confirman Marsh, 
Parker y Barnes (1985), quienes dicen que el autoconcepto 
tiene un carácter mullidlmensional, distinguiendo entonces 
dos áreas del autoconcepto, el académico y el no académico. 
Es pues, el autoconcepto académico, tema principal de este 
apartado. 

Cuando se habló de la formación del autoconcepto en el 
niño, se mencionó que el sujeto va modificando la percepción 
de sí mismo de acuerdo con el tipo de experiencias que va 
teniendo, de esta forma es posible mencionar, y como lo 
alirma Lange (1980) que, la escuela constituye un ambiente 
social especifico que influye en el desarrollo individual del 
autoconcepto, por lo tanto, también el autoconcepto 
académico puede tener cambios, tanto en fondo como en 
forma, cuando un sujeto avanza por la vida escolar. Así es 
posible ver que los niños que no han ingresado a la escuela 
primaria, pero que pueden catalogarse como niños 
preescolares por su edad (3 a 5 años), todavía no tienen un 
autoconceplo académico claro, ya que las percepciones que 
hacen acerca de si mismos, se refieren a actividades 
específicas (Kefler,Ford y Meachman, 1978). 

Esta dimensión, la de ta actividad, es la más notable del 
autoconcepto en los niños preescolares ya que en los 
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resultados de la investigación de Keller y colaboradores 
(1978) hubo poca frecuencia de respuestas y muy poca 
estabilidad para otras dimensiones tales como relaciones con 
los adultos y compañeros, imagen corporal, pertenencias, 
características personales y preferencias. Los investigadores 
concluyeron as! que, el autoconcepto de los niños pequeños 
es más un autoconcepto de acción, ya que las respuestas de 
este tipo sobresa!en en sus autodescripciones y que no habrá 
mayores cambios en la autodefinición hasta que los niños no 
comiencen la escuela elemental, donde habrá otro tipo de 
demandas y tareas específicas por realizar. 

En forma distinta, en los ullimos años de la escuela 
primaria los alumnos miden su desempeño escolar con 
respecto a tas habllidades necesarias para determinadas 
asignaturas (Marsh,Parker y Brown, 1985); así Stennner y 
Katzenmeyer (1976) reafirman que el autoconcepto académico 
está formado por la habilidad no verbal, la habilidad verbal, la 
habilidad para la lectura, la habilidad para el propio idioma, 
para las matemáticas y para las ciencias, etc; de esta forma, se 
ve que es dentro del ambiente escolar como tal, donde el 
sujeto adquiere un autoconcepto como estudiante, 
específicamente definido. 

Por otro lado, al autoconcepto académico se le ha 
relacionado con el aprovechamiento o con el éxito escolar 
(Marsh, Parker y Barnes, 1985; Stenner y Katzenrneyer, 1976; 
Fulkerson, Fierr y Brown, 1983), es decir, se le ve como una 
medida que puede proporcionar predicciones acerca del éxito 
o fracaso en materias específicas, así lo demuestra el estudio 
realizado por Marsh y sus colaboradores(1985), quienes 
además de distinguir entre un autoconcepto académico y uno 
no académico, afirman que el primero puede estar formado 
por la calificación de las diferentes habilidades necesarias 
para tener un buen desempeño en una materia específica, así 
se puede tener, un auloconceplo sobre las hilbilidades 
matemáticas y sobre las habilidades verbales, por ejemplo. 

57 



Para co,mprobar estas afirmaciones Marsh y sus 
colaboradores (1985) estudiaron a 901 estudiantes 
distribuídos entre séptimo y décimo segundo grados 
(equivalen al 1ro de secundaria y al 3ro de preparatoria). Los 
resultados de esta investigación fueron los siguientes. 

Los criterios académicos están principalmete 
relacionados con los autoconceptos académicos y no con las 
áreas no académicas del auloconcepto. De esta forma el 
aprovechamiento en lectura y en el Idioma materno están 
altamente relacionados con el autoconcepto verbal; mientras 
que las calificaciones de matemáticas se correlacionan 
significativamente con el autoconcepto matemático. Haciendo 
hincapié en los resultados anteriores, estos mismos autores 
afirman que la relación entre autoconcepto y 
aprovechamiento, claramente depende del área del 
autoconceplo que se esté considerando. 

En forma similar, Fulkerson, Fierr y Brown (1983) 
compararon las expectativas sobre tres tareas específicas de 
un grupo de alumnos de tercero, sexto y noveno grados, con 
el verdadero aprovechamiento en esas tareas. Las tres tareas 
son, la solución de problemas matemáticos, la resolución de 
laberintos y completar figuras geométricas. 

Para la única tarea en la que hubo realismo, es decir en 
la que los alumnos tuvieron los resultados que ellos 
esperaban, fue en la tarea de solución de laberintos. Con 
respecto a las otras dos tareas, hubo resultados que se 
relacionan con el sexo, la etnia y el grado escolar, los cuales 
se retomarán cuando sea pertinente. 

Tomando en cuenta que el autoconcepto académico se 
relaciona con el aprovechamiento, Bridgernan y Shipman 
(1978), pensaron que el primero puede verse corno un factor 
capaz de predecir el éxito académico a largo plazo. Por este 
motivo, estos autores creyeron oportuno realizar un estudio 
longitudinal de seis años (El estudio comenzó cuando los 
niños tenían 3 años de edad y terminó cuando éstos tenían 9 
años de edad.) con la finalidad de predecir el 
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aprovechamiento en matemáticas y lectura del tercer grado 
escolar , y además, ver si verdaderamente el auloconceplo :m 
relaciona con el desempeño de ese mismo año escolar. 

los resultados que se obtuvieron indicaron que en el 
primer grado escolar la autoestima es similar a la de los años 
preescolares, pero al llegar al tercer grado escolar el 
autoconceplo varía y además, se relaciona fuertemente ccn el 
aprove~hamiento de este año escolar. Esto significa que el 
autoconcepfo' · no puede predecir exactamente el 
aprovechamiento de años posteriores, pues puede suceder 
que otros factores se estén involucrando. 

Como se ha visto hasta ahora, el autoconceplo y el 
aprovechamiento escolar se relacionan de alguna forma, por 
este motivo Pottebaum, Keith y Ehly (1986) realizaron una 
investigación para determinar si el autoconcepto y el 
aprovechamiento están relacionados causalmenle y conocer 
la dirección de la causalidad. Con este fin, entrevistaron a un 
grupo considerable de estudiantes de preparatoria en dos 
ocasiones, primero en 1980 y después en 1982. 

Estos investigadores encontraron una relación mucho 
más fuerte entre el aprovechamiento del primer y segundo 
año, que entre los resultados del autoconccpto de los años 
investigados. De esta forma Potlebaum y sus colaboradores 
( 1986) dicen que, el aprovechamíenlo académico se mantiene 
más estable a través del tiempo que el autoconcepto. y 
concluyen que sí existe una relación causal no significativa, 
pero que se debe a una tercera variable no controlada en la 
investigación que, posiblemente predomina sobre ambos 
aspectos. 

Por otro lado, considerando que existen otras variables 
que pueden marcar diferencias en el autoconcepto como 
estudiantes dentro de un mismo grupo, es importante ver el 
efecto que tienen sobre éste. 

Con respecto a la influencia del sexo, en la investigación 
de Marsh y colaboradores (1985). se encontró que los 
hombres y las mujeres preadolescenles y adolescentes se 
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evalúan de manera diferente, ya que los alumnos del sexo 
masculino se calificaron mejor en cinco escalas que 
conformaban el autoconcepto (dentro de éstas se encontraba 
el autoc:Oncepto matemático}, mientras que las mujeres 
obtuvieron pun!ajes más altos sólo en tres escalas (entre esas 
estaba la escala de auloconcepto verbal). 

En forma contraria, Full<'.erson, Fierr y Brown (1983) no 
encontraron diferencias entre las expectativas tanto de 
hombres como de mujeres que cursaban los grados tercero, 
sexto y noveno, sobre las diferentes tareas por realizar, 
posiblemente porque las niñas no identificaron ninguna de. 
las tareas por realizar como meramente masculinas. 

Al relacionar la edad con el autoconcepto académico, 
Marsh, Parker y Barnes (1985), vieron que la edad tiene un 
efecto significativo sobre el autoconcepto matemático, el 
autoconcepto verbal, el gusto o interés por la escuela, además 
de afectar a otras escalas que se consideran como no 
académicas. 

Por otro lado, a pesar de que Keller, Ford y Meacham 
(1978) concluyeron que el autoconcepto de los niños en edad 
preescolar tiene diferentes dimensiones que el de los niños ya 
inmersos en un ambiente escolar, se observó que dentro de 
su autoconcepto de acción, hay una tende'ncia general hacia 
mayor estabilidad con la edad . 

Si se analiza la influencla del año escolar que se cursa, 
sobre el autoconcepto académico se verá que los resultados 
son diversos. 

Por su parte, Fulkerson y sus colaboradores (1983) 
encontraron que, los niños de sexto grado hicieron una 
estimación más real sobre su desempeño escolar que los 
alumnos de tercero y noveno grados, ya que estos últimos 
sobrestimaron su realización. 

otro dato obtenido de esta investigación es que, 
conforme el grado escolar avanza, el desempeño escolar 
aumenta; el aumento entre el sexto y el noveno grados no fue 

60 



significativo, en tanto que el aumento entre el tercero y el 
sexto grado fue solamente significativo para las matemáticas. 

Con respecto a Ja cultura o etnias, los resultados de las 
investigaciones revisadas fueron diferentes. 

Fulkerson y colaboradores(1983), vieron que, apesar de 
que los negros tuvieron calificaciones más pobres que los 
blancos en dos de las tareas que tuvieron que realizar, las 
expectativas de los negros tendieron a aumentar con el nivel 
escolar, mientras que las expectativas de los blancos no se 
incrementaron o disminuyeron significativamente. En el caso 
de las matemáticas, los negros de tercer grado hicieron 
expectativas más reales que las que realizaron los alumnos 
blancos del mismo grado. Por último, conforme el grado 
escolar aumentó, el desempeño de ambas etnias también 
aumentó, pero los estudiantes negros siempre se calificaron 
más bajo que los blancos. 

Reafirmando estas diferencias entre etnias, Stenner y 
Katzenmeyer (1976), mencionaron que los niños negros 
difieren sistematicamenle de los blancos en sus 
autoevaluaciones y que estas diferencias son más grandes en 
las subescalas que tienen una correlación alta con el 
aprovechamiento. 

Tomando en cuenta el efecto étnicocul!ural sobre el 
autoconcepto académico, es importante conocer los 
resultados y las conclusiones de Paton, Walberg y Yeh (1973), 
quienes Identificaron que más negros que blancos tienen un 
alto auloconcepto ya que los alumnos negros se identificaron 
como personas que son capaces de aprender, además que, el 
sentido de la autoestima de estos sujetos no se extiende hacia 
la percepción de su aprovechamiento. 

Por otro lado, los alumnos blancos sintieron que el 
trabajo duro es importante y que su progreso no está 
obstruído, mientras que los alumnos negros manifestaron 
que la buena suerte es más importante que el trabajo duro 
para llegar al éxito y que algo o alguien los detiene cuando 
ellos intentan salir adelante. 
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Hasta aquí se ha visto que el sexo, la edad y la etnia son 
factores personales que contribuyen o afectan de alguna 
forma las evaluaciones de los alumnos con respecto a sí 
mismos, en el papel de estudiante, pero existen factores 
externos que determinan el buen o mal autoconcepto escolar. 

Un ejemplo de un factor externo que influye en el 
autoconcepto es el área donde se habita, ya sea ésta rural o 
urbana; al respecto Lange (1980) encontró, que existen 
diferencias de autoconcepto entre niños del área rural y del 
área urbana, que cursaban el sexto año de primaria. Los 
niños rurales expresaron un autoconcepto menos positivo que 
los niños del área urbana. Específicamente donde los niños 
del área rural se calificaron más negativamente fue en los 
conceptos relacionados con actividades escolares y 
habilidades intelectuales. 

Otro factor externo que contribuye a la formación del 
autoconcepto como estudiante, es el nivel sor.loeconómico al 
que se pertenece; al respecto Stenner y Katzenmeyer (1976) 
encontraron que los niños de bajo nivel socioeconómico 
tuvieron bajas calificaciones en las escalas que miden el 
autoconcepto. 

Paton y sus colaboradores (1973) obtuvieron resultados 
similares, ya que al medir los antecedentes familiares, por 
medio de la ausencia o presencia de ciertos objetos tales 
como teléfono, coche, revistas y periódico, encontraron que 
los antecedentes familiares altos se asocian con el aumento 
del sentimiento de que uno es tan inteligente como los otros 
estudiantes. Estos mismos autores notaron que el buen 
autoconcepto académico se relaciona positivamente con la 
presencia del padre en el hogar. 

Con estos datos se concluye que. el autoconcepto 
académico puede conformarse de diferente manera si algún 
factor externo cambia de forma significativa. 

Otro factor de gran importancia que afecta el autoconcepto 
de los estudiantes, es la influencia del maestro, ya que éste es 
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la persona que más se relaciona con el alumno dentro del 
ambiente escolar. 

Una característica que puede modificar el autoconcepto 
académico, ·es el uso, por parte del maestro, de modelos de 
enseñanza; así lo confirma la investigación realizada por Horn 
(1976) con 15 maestros que utilizaron diferentes modelos de 
enseñanza. 

Los maestros que usaron abundantemente los 
reforzadores positivos y modelos de información, estuvieron 
asociados con el alto autoconcepto académico, por lo tanto, 
existe una relación positiva entre el aumento de autoconcepto 
corno estudiante y el mayor uso de reforzadores positivos y el 
aumento de información procesada. 

El aspecto que se cree que tiene mayor importancia 
sobre el autoconcepto del alumno, es la opinión que tiene el 
propio maestro de ese estudiante. Por este motivo Lerner y 
Lerner (1977) creyeron oportuno conocer de qué manera 
afecta o determina la opinión del maestro acerca de sus 
discípulos, el desempeño escolar de éstos últimos. 

Con este fin, los maestros fueron Interrogados para 
·reconocer cuáles alumnos podrían tener un buen ajuste 
escolar posterior. Sus respuestas coincidieron con aquellos 
alumnos que fueron clasificados por otros adultos como 
físicamente atractivos. De esta forma, se encontró una 
correlación alta entre las claslficaciones de los maestros 
acerca del ajuste académico del estudiante y el 
aprovechamiento actual. También se reconoció que las 
percepciones del ajuste escolar por parte de los maestros, se 
relacionaron significativamente con las clasificaciones del 
atractivio físico. 

Con estos resultados, los autores concluyen que los 
niños atractivos provocan diferentes reacciones por parte de 
los compañeros, de los adultos, y por supuesto, por parte de 
sus maestros; ésto significa que un niño físicamente atractivo 
obtendrá diferentes tipos de retroalimentación, lo cual 
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provocará que desarrolle un autoconceplo distinto al de otros 
alumnos no clasificados como físicamente atractivos. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que el autoconcepto 
puede estár influído directamente por las percepciones u 
o¡iiniones que tiene el maestro acerca de los alumnos, Brease 
(1986) realizó una Investigación en la que doce maestros de 
diferentes materias calificaron a veinticuatro alumnos de 
doce años de edad, a tos que se les aplicó el Inventario de 
autoestima de Coopersmith y una escala de autolmagen 
académica. 

Por otra parte, cada maestro fue Interrogado para que 
expresara ta manera en que calificaría a cada uno de su~ 
alumnos. Los maestros de materias más tradicionales, como 
las matemáticas, utilizaron frases que se referían a 
habilidades generales . 

En el caso de los maestros del idioma materno, las frases 
utilizadas fueron más específicas, por ejemplo, buen lector, 
mal lector, de buena ortografía, de mala ortogratla,etc. Los 
maestros de educación fisica utilizaron expresiones tales 
como tlsicamente capaz, talentoso, físicamente incapaz ·para 
hacer algo. Los resultados demostraron que cuando los 
maestros calificaron a cada uno de los 24 alumnos de acuerdo 
con sus frases, todos compartieron puntos de vista similares 
de estos niños. 

Cuando se relacionaron las calificaciones sobre las 
evaluaciones de los maestros acerca de sus alumnos r..on las 
calificaciones de las autoevaluaclones de los niños se 
encontró que, existe una relación positiva y significativa entre 
las percepciones de los maestros acerca de los niños y las 
percepciones de éstos con respecto a sí mismos. 

A pesar de haber obtenido resultados que hacen ver 
que la influencia del maestro sobre el autoconcepto 
académico del niño es de importancia, Blease (1986) afirma 
que la autoestima y la imagen académica de los niños, no 
solamente dependen de la interacción con sus maestros, ya 
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que pueden estar significativamente influenciadas por 
presiones externas a la escuela. 

Hasta aquí, es posible afirmar que, el considerarse 
buen o mal estudiante dependerá del éxito o del 
aprovechamiento general o del que se tenga en cada 
materia; además de que, entre hombres y mujeres, existen 
diferentes tipos de autoconcepto, lo cual depende del 
desarrollo de la Identidad sexual y de que este autoconcepto 
se va definiendo cada vez más conforme el alumno va 
pasando por los años escolares, sin olvidar que puede estar 
influenciado por factores externos como el área donde se 

·habita (urbana o rural), los antecedentes familiares, el nivel 
socioeconómico, y lo que es más Importante por la opinión 
que tenga el propio maestro del alumno. 
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CAPITULO V, 
METODOLOGIA. 

A) PLANTEAMIENTO DE[ PRO{JLEMA. 
Cuando el niño de aproximadamente seis años entra a la 

escuela primaria, su entorno socia! sé vÚelve más grande 
debido a que, se relaciona con sujetos que tienen 
características y gustos similares. 

Específicamente, dentro del salón de clases, existe una 
persona llamada maestro, la cual proporciona, entre muchas 
otras cosas, los conocimientos necesarios-que hacen posible 
el desarrollo integral del niño; así esta actividad se convierte 
en un proceso llamado enseñanza aprendizaje, que a su vez 
produce entre maestro y alumno cierta relación, la cual puede 
ser tan extrema que, es posible que en un niño surja 
admiración o rechazo por su maestro y que ésto influya para 
que el alumno se sienta fracasado o exitoso dentro del 
ambiente escolar. 

De esta forma surge el siguiente problema: 
¿Existe relación entre la actitud hacia el maestro y hacia 

la escuela por parte de los niños y el autoconcepto de estos 
mismos como estudiantes? 

Con base en el problema anteriormente planteado y 
lomando en cuenta el desarrollo <:le los capítulos anteriores, 
se pretende probar las siguientes hipótesis. 

B) HIPOTESIS. 
a) Hipótesis general. 
HC: Los niños que tienen una actitud más positiva hacia su 
maestro y hacia su escuela, tienen un mejor autoconcepto 
como estudiantes. 
HT: Los niños que obtengan mayor punlaje en la escala de 
actitudes hacia el maestro y en la escala de actitudes hacia la 
escuela obtienen puntajes más altos en la escala de 
autoconceplo como estudiantes. 

66 



HO: No existe relación entre la actitud hacia el maestro, la 
actitud hacia la escuela y el autoconcepto como estudiantes. 
b) Hipótesis específicas. 
HC1: Los niños que tienen una actitud más positiva hacia su 
maestro, tienen una actitud favorable hacia sí mismos como 
estudiantes. 
HT1: Los niños que dan mayores puntajes a la escala de 
actitudes hacia el maestro, se dan a si mismos mejores 
calificaciones en el la escala de autoconcepto como 
estudiante. 
H01: No existe relación entre las calificaciones. que dan los 
niños a la escala de actitudes hacia el maestro y las 
puntuaciones que éste se da a sí mismo en la escala de 
autoconcepto como estudiante. 
HCz: Los niños que tienen una actitud más favorable hacia la 
escuela, tienen una mejor actitud hacia sí mismos como 
estudiantes. 
HTz: Los niños que dan mayores puntajes a la escala de 
actitudes hacia la escuela se califican más favorablemente en 
la escala de autoconcepto como estudiantes. 
HOz: No existe una relación entre las puntuaciones que dan 
los niños a la escala de actitudes hacia la escuela y las 
calificaciones que éstos mismos se dan en la escala de 
autoconcepto como estudiantes. 

C) DEFINIC/ON DE VARIABLES. 
V 0.-EI autoconcepto como estudiante. 
V/ .-La actitud hacia el maestro y la actitud hacia la escuela. 
a) Definición conceptual. 
V D.- Autoconcepto como estudiante.- Percepción que el 
alumno tiene de sí mismo como estudiante. 
V l- La actitud hacia el maestro.- Grado de favorabilidad o 
desfavorabilidad que el alumno expresa tener hacia el 
maestro. 
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V!.- La actitud hacia la escuela.- Grado de favorabi!ldad o 
desfavorabilidad que el alumno expresa tener hacia la 
escuela. 
b} Definición operacional. 
V D.-Autoconcepto como estudiante.- Puntajes de la escala de 
autoconcepto como estudiante. 
V/.- La actitud hacia el maestro.- Puntajes de la escala de 
actitudes hacia el maestro. 
V 1.- La actitud hacia Ja escuela.-Puntajes de la escala de 
actitudes hacia la escuela'. 

D) INDICADORES. 
V D.-EI autoconcepto como estudiante. Adjetivos utilizados en 
la escala Yo como estudiante: 
Estudioso, flojo, lento, rápido, tonto, listo, bueno, malo, 
cumplido, incumplido, flojo, trabajador, organizado, 
desorganizado, atrasado, adelantado. 
V 1.- Actitud hacia el maestro. Adjetivos utilizados en la escala 
de actitudes hacia el maestro: 
Bueno, malo, aburrido, divertido, simpático, sangrón, 
agradable, desagradable, triste, felíz, cannoso, frío, 
comprensivo, incomprensivo, muy gritón, nada gritón, nada 
enojón, muy enojón, muy mandón, nada mandón, muy 
exigente, nada exigente. 
V / .-La actitud hacia la escuela. Adjetivos utilizados en Ja 
escala de actitudes hacia la escuela: 
Agradable, desagradable, aburrida, divertida, buena, mala, 
útil, inútil, limpia, sucia, importante, insignificante, fácil, dificil, 
odiosa, simpática, apreciable, despreciable. 

E) METODO. 
a) Sujetos. 

La muestra utilizada en el presente estudio estuvo 
integrada por 316 sujetos, 47.5% (N= 150) de hombres y 
52.5% (N= 166) de mujeres. El 48.4% de la muestra cursaban 
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el quinto grado y el 51.6% el . sexto grado de primaria. La 
edad promedio de la muestra era de 11.3 años. 
Esta muestra estuvo determinada por la posibilidad de acceso 
para aplicar las pruebas en determinadas escuelas (públicas o 
privadas), de ahí que se trate de una muestra no 
probabilística. 

b) Tipo de estudio. 
La presente Investigación es un estudio confirmatorio, de 

campo y transversal. 
Confirmatorio, porque pretende confirmar o rechazar las 

hipótesis planteadas; de campo porque se realizó en el medio 
natural, es decir en la escuela de los alumnos investigados y, 
transversal porque se realizó en un momento determinado, al 
recabar información cuando el instrumento era contestado por 
los sujetos. 

c) /nslrumenlos. 
Para medir el autoconcepto de los rnnos como 

estudiantes, se utilizó la subescala de-autoconcepto Yo como 
estudiante soy, la cual forma parte de la Escala de 
.autoconcepto para niños (Andrade Palos y Pick de 
Weiss, 1986). Esta escala es un diferencial semánlico con B 
adjetivos bipolares, de los cuales 4 integran el factor positivo 
y 4 el factor negativo como estudiante. El coeficiente de 
confiabilidad fue de .68184 para el factor negativo como 
estudiante y .69837 para el factor positivo como estudiante. 

La escala de actitudes hacia el maestro fue construida 
por Andrade Palos (1986). Esta escala también es un 
diferencial semántico formada por 12 adjetivos bipolares, de 
los cuales 8 corre5ponden al aspecto social del maestro y 4 al 
aspecto de carácter del maestro; su coeficiente de 
confiabilidad fue de .87727 para el aspecto social del maestro, 
mientras que para el aspecto de carácter del maestro fue de 
.65341. 
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Para medir la actitud hacia la escuela se utilizó una 
escala construida específicamente para la presente 
investigación, la cual también, es un diferencial semántico 
primeramente formado . por 11 adjetivos bipolares, pero 
finalmente quedó integrada por 5 adjetivos bipolares para el 
factor positivo de la escuela y por 4 para el factor negativo de 
la escuela. Se obtuvieron los coeficientes de confiabilidad 
para cada factor teniendo como resultado .71990 para los 
aspectos positivos de la escuela y· .63442 para los aspectos 
negativos de la escuela. 

Para completar la infamación proporcionada por los 
sujetos encuestados, se anexó un apartado en el que se 
solicitaba a cada alumno sus dalos generales, asl como edad, 
sexo, grado escolar, tipo de escuela, escolaridad del padre y 
de la madre, ocupación y profesión del padre y de la madre, 
además del número de hermanos de cada sujelo.(Ver anexo 
1). 

d) Procedimiento. 
Los cuestionarios fueron aplicados, como ya se 

mencionó, en las escuelas donde se le permitió al apllcador 
llevarlas a cabo. Los cuestionarios se aplicaron a los niños de 
las escuelas primarias en forma grupal, según el grado que se 
le proporcionaba al aolicarlor. 

Como primer paso se les pidió a !os alumnos que 
tuvieran a la mano un lápiz, de preferencia, para contestar el 
cuestionario; posteriormente se les repartió éste a cada sujeto 
para que se dirigiera a proporcionar los datos generales que 
se les pedía en la primera hoja del cuestionario; el siguiente 
paso fue continuar con la lectura de las instrucciones, las 
cuales fueron leídas por el aplicador en voz alta, hasta 
cerciorarse de que fueran entendidas por todos los alumnos, 
para proceder a contestar todo el instrumento. 

70 



F) ANAL/SIS ESTAOJSTICO. 
Debido a que a través de esta invesllgación se pretendía 

obtener la relación existente entre el autoconcepto como 
estudiante y la actitud hacia el maestro y hacia la escuela, se 
utilizó la correlación de Pearson para analizar los datos 
obtenidos, ya que la variables son de tipo intervalar y 
permiten así analizar adecuadamente la relación entre ellas. 
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CAPITULO VI. 
RESULTADOS. 

A) CARACTERISTICAS DE LA MUESTRA. 
A continuación se presentarán 8 tablas que reúnen 

las características generales de la muestra investigada en este 
estudio. 

Los datos que se presentan en estas tablas se 
organizaron, de tal forma, para que se distinguieran las 
posibles diferencias que existen entre los sujetos que asisten 
a escuelas oficiales y particulares. 

TABLA 1. 
SEXO DE LA MUESTRA. 

·~r.EltG!..ON 
•o(;CrLUMNh 
}. T·)TA.l 

ti SEXO 

HASCULillO FEMENINO TOT1>.L 
REHGLOU 

;¡pt. DE E-: .. :UELJ.. 

OFICIAL 
'!~. 9% 47. l!> 100 0!{ 
54. 0% 43 4% 
¡5 6~ 21 o;. 48. 4% 
&1 7¡ 1~3 

FART!·:UL.~ 
..¡: . 3~~ 57 ?Y. ::.oo .0% 
46 o:¡ 56. 6% ., ?,; 29 7"1 51.6Y. 
69 94 H-3 

TOTAL 
·:OL'J?Lff.i:i.. 

1~~ 
5~ 100. 0% 

150 31~ 

En la labla 1 puede observarse que, de los 316 
sujetos que participaron en este estudio, el 48.4% asiste a 
escuela oficial y el 51.6% a escuela particular; además que el 
52.5% corresponden al sexo femenino, mientras que, al sexo 
masculino el 47.5% de la muestra total. 
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% RE:NGLON 
1' COLUHHA 
% TOTAL 

TABLA 2. 
EDAD DE LA MUESTRA., 

N =E=A~~~~~~~~~~~~~~~ 

10 Y 11 Afias 

OFICIAL 
64. 7.% 
53 .2% 
31.31' 
99 

PAR!ICULAR 
53. 4% 
46 .6% 
27 5% 

TOTAL 
COL!ll1KA 

158. 9% 

166 

12 A 15 Anos TOT~.L 
~llGLOll 

'35. 3Y. 100 O" 
41. 5% 
17 .1% 49 

4 153 

46 .6% 100 .o:; 
56. 5% 
74.1% 51. 6~ 

41 lr. 100. 011 

130 3lé 

Como se aprecia en la tabla 2, la edad de ta muestra 
se distribuyó en dos grupos. En el primero se encuentran tos 
sujetos que tienen 10 y 11 años; en el segundo, los sujetos 
que tienen de 12 a 15 años de edad. Así, es posible distinguir 
que el 58.9% de la muestra tiene entre 10 y 11 años y, que el 
41.1% de la misma tiene entre 12 y 15 años de edad. 
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TABLA 3. 
GRADO ESCOLAR DE LA MUESTRA. 

% REliGL(•H 
"., COLIJMJIA 
~.¡ TOTAL 

H 

TIPO DE ESOUELA 

OFICIAL 

F/..F.IICUl.AF. 

T•:.T/..L 
C,'..ILUl-UiA 

5o DE PRIM.'.RIA 

62 a 
62 1 ~' 
30 .l~ 
95 

35 ~.,; 

37 s~~ 
19 4% 
59 

15~ 

60 DE PRIH.•.RIA TOTAL 
REHGLON 

37. 9~~ 100. 0% 
35 .6•: 
19. 4'.4 49 .4% 

8 153 

64. 4"~ 100 o·· 
64 .i•. 
3~ 2~. !;1 6:1 

105 163 

51 6~~ 100 0~~ 
163 ____ ]H __ 

En la tabla 3 se puede apreciar que El 48.'1% del total 
de la muestra cursa el So año de primaria (95 y 58 sujetos de 
escuela oficial y particular respectivamente). 

El sexto año es cursado por el 51.6% de la muestra, 
ese porcentaje se compone de 58 y 105 sujetos de escuela 
oficial y particular respectivamente. 
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TABLA 4. 
OCUPACION DEL PADRE. 

!' F.EHGLVH 
X COLUlmA 
~ TOT.~L 

ti. 
OCUPACiüN DEL P~.DRE 

HO CONTESTO 

TIPO 
DE 
ES·~llE!.A 

OFICIAL 

PARTICULAR 

TOTAL 
COLUIUI.•. 

23. ~" 
73 sr. 
11 4X 
36 

e.º" H 5% 
4 .l~ 
3 

15 5~ 
49 

NO PROFESIOllAL 

50. 3X 
68 .l~ 
24. 4X 
77 

22 l~' 
31.9Y. 
11. 4~ 
36 

35. a:; 
113 

PROFESJOl!.~L TOTAL 

26 .11; ioo. o~; 
Z6. 0% 
11. 7v. 48 4 ~; 
40 lól 

6$. 9,-, lttO. 0% 
7< 0:1 
lS 1% ~l 6~·; 

114 1€3 

4? 7~; lQ(; [r~~ 

154 ;1( 

Con respecto a la ocupación del padre, en la tabla 4, 
se observa que del total de la muestra, el 15.5% no respondicí 
a la pregunta correspondiente; que el 50.3% de los sujetos de 
escuela oficial mencionaron que el trabajo de su padre se 
encontraba dentro del grupo no profesional, mientras que, 
sólo el 22.1% de los sujetos de escueta particular afirmaron 
que el trabajo de su padre se encontraba dentro de este 
mismo grupo. 

En esla misma tabla se distingue que los padres del 
26.1% de los sujetos de escuela oficial lienen un trabajo de 
tipo profesional, mientras que el 69.9% de los niños de 
escuela particular mencionaron que su padre tiene un trabajo 
que se encuentra dentro de este mismo grupo. 
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% REHGLOH 
X COLUHHA 
ll IOTAL 

TABLA 5. 
OCUPACION DE LA MADRE. 

H OCUPACIOl! DE Lb l'JJ)_M_ _________ ---·-- ·---·----- . 

HO CONTESTO 

TIPO 
DE 
ESCUEL~ 

OFICIAL 
10. 5% 
69. 67. 

5 .1'; 

TRABAJA 

35 .3" 
35 .31' 
17.U 

HOGAR TOTAL 
REHGLOH 

54.2!1 100.0X 
59. 31' 
Z6 3".( 4 '3. 4~ 

6 -~---~----~~-----~ª 15· 
PARTICUl.;.R 

4 .31' 
30.4% 
2. 2% 

H 7 

TOTAL 
COLUHHA 

7. 3% 

60 7X 
64. 7X 
31 3~ 
~? 

~!5 OX H•O.ü~~ 
'10. 7''. 
JA 0'.( fll.6X 
.~7_,____ .... t~3.. ___ _ 

48.4% 44 J•¡ 190.0~ 
H 23 --''------"-"------"1"'5,,_3 _____ _J,.1.P __ .. ___ 3JJ:_ .. 

Al considerar Ja ocupación de la madm, en la tabla 5 
.,se puede distinguir que el 7.3% del total de la muestra no 
·contestó a la pregunta correspondiente. También es posible 
ver que el 35.3%de los sujetos de escuela oficial 
respondieron que su madre trabaja fuera del hogar, asimismo, 
el 60.7% de los sujetos pero, de escuela particular; mientras 
que. el 54.2% de los sujetos de escuela oficial, mencionaron 
que su madre se dedicaba solo al hogar, asi como el 35.0% de 
los sujetos, pero de escuela particular. 
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!( REHGLOH 
X COLUli!IA 
X TOTAL 

TABLA 6. 
ESCOLARIDAD DEL PADRE. 

H ESCO!JiBlDl\D Pf.i. t,'.,.; .. 

HO SIH liEDIA 
conrr.sro ESTUPr'l'l. PP.nl. BAS. MEDIA SUP. SUP. TOTAL. 

REl!GLON 

TIPO DE 
~ 

OFICIAL 
37. '" l. 3Y. 14 .4X 10. lll 7. zx ZO .9X 100. º" 
50 .ox 100. º" 95. 7X R7 5X 57. 9X 22. 9% 

. lS. 4X . 61: 7 0'>1 R 9% 3. 5X 10 .1~t. 48. ~~; 
JI 50 z 26 'º !1 ~¡ 1~3 

PARTICUL~R 
25 67. !"/'..', 6'.{ 2 '5~~ 4. 9:>: 66. 3:: 100. o:: 
4~. OY. ox 4 '~Y. 12 .5~ 4 2 .1~' 77 .1% 
13. 3X º" JX 1. JX 2 .5X 34. zx 51 bY. 

l! 4Z Q J, 1 ~ 108 163 

TOTAL 
COLUli!IA 

31. 6% (.'' 7. 3:¡ 10. lX 6. O~J, 44 .3U 100. º" 
H 'ºº 2 " ¡¡ H !;Q 316 

Si se considera la escolaridad del padre, en la tabla 6 
se distingue lo siguiente: 

El 31.6% del total de la muestra no respondió a la 
pregunta correspondiente. 

Sólo el 1.3% de los sujetos de escuela oficial 
mencionó que su padre no había estudiado nunca; el 14.4% 
respondió que su padre había cursado solo hasta la primaria; 
el 18.3% hasta el nivel medio básico, el 7.2% hasta alguna 
modalidad de la educación media superior, mientras que el 
20.9% de los sujetos, también de escuela oficial, mencionó 
que su padre había llegado hasta el nivel superior. 

Por otro lado, el .6% de los sujetos de escuela 
particular respondió que su padre había cursado hasta la 
primaria; el 2.4% de los sujetos respondió que su padre cursó 
hasta el nivel medio básico; el 4.9% de los sujetos coslestó 
que hasta algún nivel de educación media superior y el 66.3% 
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de los sujetos, también de escuela particular, mencionó que 
su padre había llegado hasta el nivel superior. 

TABLA 7. 
ESCOLARIDAD DE LA MADRE. 

% P.EHGLOH 
% C0LIJHNA 
% TOTAL 

H ESCOLARIDAD DE LA l1AD;!E 

HO SIH MEDIA 
CONTESTO. ESTUDIOS PRIH. BAS. HEDV. SUP. SUP TOTAL. 

REHGLOH 

TIP0 DE 
E.5.:.m:u 

OFICL'ú. 
47 l~ 1. 3)1 19. 6% 17 6~. 9. 2% ~ .2% 100. Oll 
63. ?% 100% 

9G ·ª" ?5. 0% 28. 6% 9. 4% 
22. ª"'· . 6% 9 5% a. 5% 4. 4% 2. 5% 48. 4% 
?Z 30 27 H a 15. 

PAATICULAR 
15. 1% 0% 6:1 5. 5% 21. 5·~ 47 zo¡ 100. º" 
36 3% º" 3. 2% zs. º" 7l .4% 90 &:l 
13. 0% 0% . 3% 2. ª" tt.1% 24 4% H.6% 
4 o 35 7 ;• 1b3 

TOTAL 
COLUHNA 

35. "" º'• s. a;.. 11. il;, 15. 5¡¡ 26 ¡¡; 1Gú 0 .• 
113 z 31 36 49 05 316 

Con respecto a la escolaridad de la madre, el 35.8% 
de los sujetos del total de la muestra no respondió a la 
respuesta correspondiente. Sólo el 1.3% de los sujetos que 
pertenecen a escuelas oficiales mencionaron que su madre no 
había cursado ningún nivel de educación; pero el 19.6% de 
los sujelos respondieron que su madre había llegado hasta la 
primaria; el 17.6% hasta el nivel medio básico; el 9.2% hasta 
algún nivel de educación media superior y el 5.2% mencionó 
que su madre había llegado hasta el nivel superior. 

Por otro lado, el .6% de los sujetos de escuela 
particular mencionó que su madre había cursado solo hasta la 
primaria; el 5.5% hasta el nivel medio básico; el 21.5%hasta el 
nivel medio superior y el 47.2% hasta el nivel superior. 
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% REllGLOH 
X COLUMNA 
% TOTAL 

TABLA 8. 
NUMERO DE HERMANOS. 

H llUl!ERO DE HER!j,\l:os ·--· ---

TIPd. DE 
J;SCUELA 

OFICIAL 

PARIICULAR 

H 

TOTAL 
COLUMllA 

HIJO UJIICO. 1 HEPJ·muo 2 HEPJ"..'.JIOS. 3 o HAS HEPJ!A!IOS. IOTAL. 
REllGLOll 

9. ZX 30 .1% n.7% 28 1% 100. º" 41. 2ll 37 .1% 54. 9% 64. 2% 
4. 4!~ 14 6:1 15. 8% 13 61' 48. 4% 

14 46 50 43 153 

12. 3X 47. 9% Z5. 2~ 14. 71' 100 .0% 
58. 81' 62. 9% 45 .1% 35. BX 

6. 3ll 24. 7% 13 ·º" 7. 6ll 51.61' 
7 '11 24 123 

10. 9% 39. z~; 211 e:¡ 21. zx 100 ·º" 12 ªl 7 

En la tabla B se aprecia que el 10.8% de la muestra 
menc:ionó ser hijo único, mientras que el 39.2% de los sujetos 
entrevistados dijeron tener 1 hermano. 

El 32.7% de los sujetos de escuela oficial mencionó 
tener 2 hermanos así como el 25.2% de los sujetos de escuela 
particular (28.8% del total de la muestra); mencionó tener 3 o 
más hermanos el 28.1% de escuela oficial y el 14.7% de 
escuela particular, (el 21.2% de la muestra). 

A continuación se expondrán los resultados que se 
obtuvieron con relación a las hipótesis planteadas. 
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B) RELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO ESTUDIANTE, 
ACTITUD HACIA EL MAESTRO Y ACTITUD HACIA LA ESCUELA 

DE TODOS LOS ESTUDIANTES. 
En este apartado se mostrarán los resultados que se 

obtuvieron de relacionar autoconcepto como estudiante y 
actitud hacia el maestro, autoconcepto como estudiante y 
actitud hacia la escuela, y entre actitud ñacia el maestro y 
actitud hacia la escuela, respectivamente. 

a) RELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO ESTUDIANTE Y 
ACTITUD HACIA EL MAESTRO. 

Se encontró una correlación positiva y significativa 
entre los aspectos positivos del estudiante y el aspecto social 
del maestro (r= .1907, p < .05), es decir que entre más se 
considere el alumno como estudioso, bueno, cumplido y 
organizado, éste califica a su maestro como bueno, divertido, 
amigable, simpático, agradable, feliz, cariñoso y 
comprensivo.(Ver tabla 9). 

Por otro lado, se encontró que existe una correlación 
signllicaliva y negativa entre el aspecto negativo del 
estudiante y el aspecto social del maestro (r= -.1545,p <.05) lo 
que nos dice que mientras más el alumno se considere a sí 
mismo como lento, tonto, flojo y atrasado, éste verá a su 
maestro como menos bueno, menos divertido, menos 
amigable, menos simpático, menos agradable, menos feliz, 
menos cariñoso y menos comprensivo.(Ver tabla 9). 

Se encontró que no se relaciona significativamente el 
aspecto positivo como estudiante, con el aspecto de carácter 
del maestro (r = -.0837) (Ver tabla 9). 

Tampoco se encontró una relación significativa al 
analizar el aspecto negativo como estudiante con el aspecto 
carácter del maestro (r= .0695, p = .109) (Ver tabla 9). 
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b) RELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO ESTUD!.4NTE 
Y ACTITUD HACIA LA ESCUELA. 

Como se aprecia en la tabla 9, el aspecto positivo 
como estudiante tuvo una correlación positiva y significativa 
con los factores positivos de la escuela (r= .3010,p < .05), lo 
que significa que, entre más se califique el alumno a sí mismo 
como estudioso, bueno, cumplido y organizado, considerará a 
la escuela como agradable, buena, útil, Importante y 
apreciable. 

También existe uria relación significativa y negativa 
entre el aspecto positivo como estudiante y los factores 
negativos de la ~scuela (r= -.2769, p < .05), ésto quiere decir 
que, mientras el alumno se considere a sí mismo como 
estudioso, bueno, cumplido y organizado, dirá que su escuela 
es menos aburrida, menos sucia, menos difícil y menos 
odiosa.(Ver tabla 9). 

Por otro lado, el aspecto negativo como estudiante 
tiene una correlación negativa y significativa con el factor 
positivo de la escuela {r= -0.1936,p <.05), ésto Indica que 
mientras el alumno se considere más lento, tonto, flojo y 
atrasado, éste verá a su escuela como menos agradable, 
menos buena, menos útil, menos importante y menos 
apreciable. 

Este mismo aspecto, el de los factores negativos como 
estudiante, se correlacionó con los aspectos negativos de la 
escuela obteniendo una r = .2870,p <.05; éstos dalos indican 
que entre más se considere el alumno como lento, tonto, flojo 
y atrasado, considerará a su escuela como aburrida, sucia, 
difícil y odiosa.(Ver tabla 9). 

c) RELACJON ENTRE ACTITUD HACIA EL MAESTRO Y 
ACTITUD HACIA LA ESCUELA. 

En la tabla 9 se observa que el aspecto social del 
maestro se correlaciona positiva y significativamente con los 
factores positivos de la escuela (r= .3842, p <.05), mientras 
que con los factores negativos de la escuela tiene una 
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relación negativa y también significativa (r= -.2729,p < .05), lo 
que indica que mientras el alumno califica como más bueno, 
divertido, simpático, agradable, feliz, cariñoso y comprensivo 
a su maestto, considera a la escuela como más agradable, 
buena, útil, importante y apreciable y, al mismo tiempo corno 
menos aburrida, sucia, difícil y odiosa. 

AJ querer analizar el aspecto de carácter del maestro 
con Jos factores positivos de la escuela se vió que éstos se 
correlacionan negativa y significativamente (r= -.1487, p < 
.05), lo quiere decir que mientras el alumno califique a su 
maestro como más gritón, más enojón, más mandón y más 
exigente, verá a su escuela como menos agradable, menos 
buena, menos útil, menos importante y menos apreciable.(VF.r 
tabla 9). 

Por último, si se observan Jos resultados de Ja 
correlación entre el aspecto de carácter del maestro r,on el 
aspecto negativo de la escuela se ve que ésta es positiva y 
significativa (r= .2688 y una p = .001); lo anterior indica que 
Jos alumnos que consideran a su maestro como más gritón, 
más enojón, más mandón y más exigente, califican a su 
escuela como más aburrida, niás sucia, más difícil y más 
odiosa. 
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TABLJ\ 9. 
CORRELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO 

ESTUDIANTE, ACTITUD HACIA EL MAESTRO Y ACTITUD 
HACIA LA ESCUELA . 

ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS 
POSITIVOS NEGATIVOS SOCIALES 

ALUMNO ~.LUl1HO MAESTRO 

ASFEC ros 1. o o 
POSITIVOS 
ALU?Ul1J: 
ASPECTOS -0.5434 
!IE<;J<TIVOS P=O. 001 
ALU!JHO. 

ASPEO TOS o 1907 
S0CIALES P•O. 001 
llhESTRO. 

ASPECTOS -o .0837 
OARACTER 'P=0.069 
MAESTRO. 

ASPECTOS o. 3010 
POSITIVOS P=O. 001 
ESCUELA. 

ASPECTOS -0.2í'€? 
NEGATIVOS P=O. 001 
ESCUELA. 

1 00 

-.01545 1. 00 
P=O. 003 

o. 0695 -o .1469 
P=O. 109 P•O. 004 

-0.1936 0.3842 
P•O .001 P=O. 001 

o. 2870 -o 2729 
P=O. 001 P•O. 001 

ASPECTOS 
OAAACTER 
HA.ESTRO 

1.00 

-o .1487 
F=0.004 

0.2689 
P=O·. 001 

ASPECTOS ASPECTOS 
POSITIVOS NEGATIVOS 
MAESTRO HA.ESTRO 

1. 00 

-0.4964 
1. ºº P=O. 001 

G) RELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO ESTUDIANTE, 
ACTITUD HACIA EL MAESTRO Y ACTITUD HACIA LA ESCUELA 

DE LAS NIÑAS Y DE LOS NIÑOS. 
A partir de este índice se reportarán Jos resultados 

que se obtuvieron tanto con las niñas como con los niños en 
los aspectos de autoconcepto como estudiante, actitud hacia 
el maestro y actitud hacia la escuela, debido a que se 
encontraron diferencias significativas entre hombres y 
mujeres. 
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a) RELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO ESTUDIANTE Y 
ACTITUD HACIA EL MAESTRO DE LAS NIÑAS Y DE LOS 

NIÑOS. 
Como es posible apreciar en la tabla 10, existe una 

correlación positiva y significativa entre las calificaciones que 
dan las niñas a los aspectos positivos del estudiante y las 
calificaciones del aspecto social del maestro 
(r=0.1927,p<.05), lo que indica que, mientras que las niñas se 
consideran como más estudiosas, más buenas, más cumplidas 
y más organizadas, consideran a su maestro como más 
bueno, más amigable, más divertido, más simpático, más 
agradable, más feliz, más cariñoso y más comprensivo. 

Asimismo, al observar la tabla 11, se puede ver que 
también en el grupo de los niños existe una correlación 
positiva y significativa entre el aspecto positivo del estudiante 
y la evaluación que los niños hacen sobre el aspecto social de 
su maestro (r = 0.1919 p = 0.009); ésto significa que los niños 
que se consideran como estudiosos, buenos, cumplidos y 
organizados, evalúan a su maestro como más bueno, más 
divertido, más amigable, más simpático, más agradable, más 
feliz, más cariñoso y más comprensivo, también. 

Si se observan en la tabla 10 los datos 
correspondientes al grupo de las niñas, se ve que los 
aspectos negativos del estudiante, se correlacionan 
negativamente y significativamente con los aspectos sociales 
del maestro (r=-0.1551,p<.05), lo que significa que si las niñas 
se califican a sí mismas como más lentas. más tontas, más 
flojas y más atrasadas, ellas verán a su maestro como menos 
bueno, menos divertido, menos amigable, menos simpático, 
menos agradable, menos feliz, menos cariñoso y como menos 
comprensivo. 

Cuando se analiza el aspecto negativo del estudiante 
y el aspecto social del maestro, pero con relación al grupo de 
los niños, se identifica que también existe una correlación 
negativa y significativa (r=-0.030,p<.05), lo que indica que 
cuando los niños se califican a sí mismos como más lentos, 
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más tontos; más flojos y más atrasados, consideran a su 
maestro como menos bueno, menos divertido, mr.nos 
amigable, menos simpático, menos agradable, menos feliz, 
menos cariñoso y menos comprensivo. (Ver tahla 11). 

Al analizar el aspecto positivo como estudiante y el 
aspecto de carácter del maestro pero con relación al grupo de 
las· niñas, se o~seva que existe una correlación negativa y 
significativa, (r=-0.1462,p<.05), es decir que, entre más se 
consideren las niñas como estudiosas, buenas, cumplidas y 
organizadas, éstas consideran a su maestro como menos 
gritón, menos enojón, menos mandón y menos exigente.(Ver 
tabla 10). 

También en el grupo de las niñas, el aspecto negativo 
del estudiante se correlaciona, en este caso, en forma positiva 
y significativa con el aspecto de carácter del maestro (r= 
0.1304,p<.05), ésto quiere decir que, las niñas, al 
considerarse lentas, tontas, flojas y atrasadas, ven a su 
maestro como más gritón, más enojón, más mandón y más 
exigente.(Ver tabla 10). 

Por otro lado, como puede apreciarse en la tabla 11, 
en el grupo de los niños no parece existir una correlación 
significativa entre el aspecto positivo del estudiante y la 
evaluación que efectúa el niño sobre los aspectos de carácter 
del maestro (r= -0.0153, p= 0.426), así como tampoco entre el 
aspecto negativo del estudiante y las evaluaciones que hacen 
los niños hacia el aspecto de carácter de su maestro.(r=-
0.0243, p= 0.384); ésto indica que, la opinión que el niño 
tenga acerca del carácter de su maestro no influye para que 
éste se considere a sí mismo como buen o mal estudiante. 

b) RELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO ESTUDIANTE Y 
ACTITUD HACIA LA ESCUELA DE LAS NIÑAS Y DE LOS 

NIÑOS. 
Al observar los resultados de la tabla 10, se observa 

que existe una correlación positiva y significativa en el grupo 
de las niñas, entre el aspecto positvo del autoconcepto como 
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estudiante y el aspecto positivo de la escuela 
(r=0.3294,p<.05), por un lado. Asimismo.se encontró una 
relación negativa y significativa (r=-.3398, p<.05) entre el 
aspecto positivo del autoconcepto corno estudiante de las 
niñas y la actitud de éstas hacia el aspecto negativo de la 
escuela. Todo lo anterior significa que si las niñas se califican 
a sí mismas corno estudiosas, buenas, cumplidas y 
organizadas, verán a su escuela como más agradable, más 
buena, más útil, más importante, más apreciable y como 
menos aburrida, menos sucia, menos difícil y menos odiosa. 

También entre el aspecto positivo como estudiante del 
grupo de los niños y tas evaluaciones que hacen éstos sobre 
el aspecto positivo de la escuela, se encontró una correlación 
positiva y significativa (r=0.2724,p<.05), por lo tanto entre los 
aspectos positivos del estudiante y la evaluación que hacen 
los niños sobre los aspectos negativos de la escuela se dio 
una correlación negativa y significativa (r=-0.2070,p<.05), ésto 
indica que, entre más se consideran los niños como 
es1udiosos, buenos, cumplidos y or~anizados, calificarán a su 
escuela como más agradable, más buena, más útil, más 
importante, más apreciable y como menos aburrida, menos 
sucia, menos difícil y menos odiosa.(Ver tabla 11). 

Por otro lado, se vió que el aspecto negativo del 
autoconcepto como estudiante del grupo de las niñas se 
correlaciona negativa y significativamente con el aspecto 
positivo de Ja esuela (r= -.1515,p<.05), Jo que indica que las 
niñas que se consideran como más flojas, más lentas, más 
tontas, y más atrasadas, ven a Ja escuela corno menos 
agradable, menos buena, menos útil, menos importante y 
menos apreciable.(Ver tabla 10). 

Cuando se analizan Jos aspectos negativos del 
estudiante con los factores positivos de la escuela, pero con 
relación al grupo de Jos niños, se observa que hay entre estas 
dos variables una correlación negativa y significativa (r= -
0.2527, p<.05), esto indica que los niños que se califican a sí 
mismos como más lentos, más tontos, más flojos y más 
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atrasados, ven a su escuela como menos agradable, menos 
buena, menos útil, menos importante y menos apreciable. 
(Ver tabla 11). , 

Ahora, entre el aspecto negativo del estudiante y el 
aspecto negativo de la escueta se encontró una correlación 

. positiva y también significativa en el grupo de los niños(r= 
0.1695,p<.05) así como erí el grupo de las niñas (r= 
0.3583,p=0.001), ésto indica ·que si, los niños y las niñas se 
consideran a sí mismos como lentos, tontos, flojos y 
atrasados, entorices ven a su escuela como más aburrida, más 
sucia, más más difícil y más odiosa.(Ver tabla 10 y 11). 

c) RELACION ENTRE ACTITUD HllCIA EL MAESTRO Y 
ACTITUD HACIA LA ESCUELA, DE LAS NIÑAS Y DE LOS 

NIÑOS. 
Si se observa la tabla 10 se ve que existe una 

correlación positiva y significativa entre la evaluación que las 
niñas hacen sobre el aspecto social del maestro y la 
evaluación que hacen ellas mismas de los aspectos positivos 
de la escuela (r=0.4321,p<.05); estos datos indican que las 
niñas que califican a su maestro como más bueno, divertido, 
amigable, simpático, agradable, feliz, cariñoso y comprensivo, 
consideran a su escuela como más agradable, buena, útil, 
importante y apreciable. 

En la tabla 11 puede apreciarse que al analizar las 
evaluaciones hechas por los niños sobre el aspecto social del 
maestro, junto con las evaluaciones hechas por los mismos 
niños sobre el aspecto positivo de la escuela, se obtiene una 
correlación positiva y significativa (r= 0.3241,p<.05), lo que 
indica que cuando los niños evalúan a su maestro como más 
bueno, divertido, amigable, simpático. agradable, feliz, 
cariñoso y comprensivo, éstos mismos ven a su escuela como 
más agradable, buena, útil, importante y apreciable. 

Al analizar las evaluaciones que hacen las niñas del 
aspeclo social del maestro y las calificaciones que dan ellas 
mismas al aspecto negativo de la escuela, se obtiene una 
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correlación negativa y s!gnificativa (r= -0.3488,p<.05), lo que 
indica que si las niñas consideran a su maestro como más 
bueno, divertido, amigable, simpático, agradable, feliz, 
cariñoso y comprensivo por lo tanto ven a su escuela como 
menos aburrida, menos sucia, menos tiificil y menos 
odiosa.(Ver tabla 10). 

·Cuando también se analizan las evaluaciones hechas 
por los niños sobre el aspecto social del maestro pero con las 
evaluaciones hacia los aspectos negativos de la escuela, se 
obtiene una correlación negativa y significativa (r= -
0.1641,p<.05) (Ver tabla 11 ), esto quiere decir que, cuando los 
niños evalúan a su maestro en el aspecto social 
considerándolo como más bueno, más divertido, más 
amigable, más simpático, más agradable, más feliz, más 
cariñoso y más comprensivo, evalúan a su escuela como 
menos aburrida, menos sucia, menos difícil y menos odiosa. 

Se encontró que si existe relación positiva y 
significativa entre el aspecto de carácter del maestro y las 
evaluaciones de las niñas hacia los aspectos negativos de la 
escuela (r= .2683,p<.05), lo cual indica que si las niñas 
consideran a su maestro como más gritón, más enojón, más 
mandón y más exigente, ven a su escuela también como más 
aburrida, más sucia, más difícil, y más odiosa. 

También existe, en el grupo de los hombres, una 
correlación positiva y significativa (r=0.2708,p<.05) entre el 
aspecto de carácter del maestro y el aspecto negativo de la 
escuela, lo cual quiere decir que, entre más considern el niño 
a su maestro como gritón, enojón, mandón y exigente, éste 
verá a su escuela como más aburrida, sucia, difícil y 
odiosa.(Ver tabla 11) 

Por último, al tomar en cuenta las evaluaciones que 
hacen los niños sobre su maestro, pero ahora con relación al 
aspecto de carácter junio con los factores positivos de la 
escuela, se identifica que éstos se correlacionan negativa y 
significativamente (r=-0.2075,p<.05) lo cual indica que cuando 
el alumno ve a su maestro como más gritón, más mandón y 
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más exigente, el nmo considera a su escuela como menos 
agradable, menos buena, menos útil, menos importante y 
menos apreciable.(Ver tabla 11)¡ pero, las evaluaciones que 
las niñas dan al aspecto de carácter del maestro no se 
correlacionan significativamente con las evaluaciones de éstas 
mismas hacia el aspecto positivo de la escuela (r = -
0.1118,p=.076), lo que significa que no Influye que las niñas 
vean su maestrp como más gritón, más enojón, más mandón 
y más exigente, para ver a su escuela como menos agradable, 
menos buena, menos útil, menos Importante menos difícil, 
y menos odiosa. 

TABLA 10. 
COARELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO 

ESTUDIANTE, ACTITUD HACIA EL MAESTRO Y ACTITUD 
HACIA LA ESCUELA POR PARTE DE LAS MUJERES. 

ASPECTOS llSPE•)TOS ASPECTOS ASPECT•)S ASPECTOS ASPECTOS 
POSITIVOS NEGATIVOS SC•Ollú.ES 01'.!i.ACTER POSITIVOS llEGhTIVOS 
AlUMl!O. .r..LUHNO H.'<ESTRO. lt'.ESTRO. ESCUEL~. ESCUEl.JI •. 

t\SFECtC•S 1. 00 
P•:>SITIVOS 
.~lUJ1lf0 

ASPECTOS -O 5192 1. 00 
NEC.ATIVOS P•O .001 
.'.LUMJ{O 

ASPECTOS o .1'17 -o .1551 1. 00 
SMI.r..LES P•O 006 P•O. 023 
lt•.E~TRO 

ASPECTOS -o 14bZ o 1304 -o 1>36 1. ºº CARACTER P=O 001 P=O o.;1 P•O. 006 
MAESTRO 

ASFECTOS 0.3294 -O 1515 O 4¡¡1 -0.1119 1.00 
POSITIVOS P=0.001 F•O.iiló F=0.001 P•0.07E 
ESCUELA 

ASPE(.TOS -0.3393 0.3503 -O 3l98 0.2683 -0.4920 1.0ii 
NEGATIVOS P=O.OGl P•O 001 P•O 001 P•O 001 P=-0.001 
fS0UE .'l>. 
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TABLA 11. 
CORRELACION ENTRE AUTOCONCEPTO COMO 

ESTUDIANTE. ACTITUD HACIA El MAESTRO Y ACTITUD 
HACIA LA ESCUELA POR PARTE DE LOS HOMBRES. 

ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS ASFECTC•S ASPECTOS ASPECTOS 
POSI!IVOS JIEGATIVOS SOCIALES GAAAC!ER POSITIVOS llEGATIVOS 
1.llij1HO. ALUHJIO. MAESTRO. HAEST~O. ESCUl:l.A. ESCUELA. 

;,sp;:.:ros 1. oo 
F•)S!!I\'<:'·S 
hl.U:.1110 

ASPECTCoS -0.59H 1.00 
llEGJ..TI'IOS P=O 001 
ALUHllO 

A!:fE:rros 
SO(~IALES 

~srn:· 

0.1913 -0.1540 
P=O. 009 P=O. 030 

l. 00 

.;SFEOTOS -0.0153 -0.1243 -0.0847 1.00 
éAArt•'.·cER P=O. 426 P=O. 384 P=O 151 
H.~:;TRV 

.~SPECT-:•S 0.2724 -O 2527 0.3241 -0.2075 1.0ú 
FOSI!I\'CS F'= O 001 P=O. 001 P=O. 001 P=O . 005 
EBCUEU. 

.~.SFE·:T'=-5 -0.207C 0.1€95 -0.1641 O.Z70B -".O ~087 1.00 
l1E:;.;rr1·:s F=O .006 F=0.019 P=0.021 ~=O 001 P=O 001 
ES·:UEU 

D) DIFERENCIAS ENTRE GRUPOS. 
Aunque no es objeto del presente estudio se 

obtuvieron las diferencias entre los distintos grupos (sexo, 
edad, tipo de escuela, trabajo del padre, trabajo de la madre y 
número de hermanos). los cuales se analizaron con cada uno 
de los factores que integran las escalas de auloconcepto 
como estudiante, actitud hacia el maestro y actitud hacia la 
escuela. Por esle motivo se utilizó el análisis de varianza, el 
cual permite reconocer si las diferencias entre los distintos 
grupos son significativas. 

Los resultados que se obtuvieron fueron los 
siguientes: 

90 



DIFERENCIAS POR SEXO. 
Al analizar las diferencias que existen entre hombres 

y mujeres se encontró que los hombres tuvieron una media de 
8.84 y las mujeres de 7.80 cuando calificaron los aspectos 
positivos como estudiante; obteniendo una P de .0008 lo que 
significa que existe una diferencia significativa entre hombres 
y mujeres. Estos datos permiten reconocer que los hombres se 
consideran como más estudiosos, más buenos, más 
cumplidos; etc, que las mujeres.(Ver tabla 12). 

Con respecto a los demás aspectos que se calificaron 
{negativo del estudiante, sociale y de carácter del maestro, 
positivos y negativos de la escuela), no se encontró una 
diferencia significativa entre hombres y mujeres, pero, si 
existe una ligera tendencia, por parte de los hombres, a dar 
calificaciones más altas al aspecto social y de carácter del 
maestro y al aspecto positivo de la escuela y; por parte de las 
mujeres, a dar calificaciones más alias cuando evalúan el 
aspecto negativo como esiudiante y el aspecto negativo de la 
escuela.(Ver tabla 12). 

H·)J1BRES 

tfUJE:RES 

?ROB 

TABLA 12. 
DIFERENCIAS POR SEXO. 

ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS l\SPECIOS ASPECTOS ASPEOICS 
POSITIVOS NEGATIVOS S00Il\l.ES CAAACIER POSITIVOS NEGATIVOS 
.'\.l.Ul'!HO ALUMNO P.,?..I:STRO H.r..ESIRO ESCUEL?i. ESCU!:L; 

B 84 

7. 80 

o o os 

14 89 

14. 94 

8757 

HEDIAS. 

14. Gl 

14. 48 

6560 

91 

11. 89 

11. 77 

. 7659 

7 91 

7. 77 

.GS30 

15. 07 

15 .12 
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DIFERENCIAS POR EDAD. 
Todos los aspectos de las escalas se relacionaron con 

la variable edad, por ese motivo se agruparon a tos n.iños de 
10 y 11 años por un lado, y por el otro, a los niños de 1°2 años 
o más, teniendo como resultado lo siguiente: 

Entre los dos grupos de niños, de mayor y menor 
edad, no se encontraron, al calificar cada uno de los aspectos, 
diferencias qúe puedan considerarse como significativas, 
pero, sí se observa que los niños de 10 y 11 años .dan 
calificaciones ligeramente más alias que los niños de ·-¡2 y más 
años a los aspectos positivo como estudiante, negativo como 
estudiante, social del maestro y negativo de la escuela, 
mientras qúe los niños de mayor edad, tienden ligeramente a 
dar puntuaciones más altas solo a los aspectos de carácter del 
maestro y positivo de la escuela. 

10 '{ 11 
añcs. 
12 años 
mas. 

FROB 

TABLA 13. 
DIFERENCIAS POR EDAD. 

ASPECTOS ASPE',TOS ASPECTOS ASPECTOS ASPEC-TOS ASPECTOS 
POSITIVOS !IEGJ..IIVOS SOCIALES CAP.h•cTER POSITIVOS llEGhTIVOS 
ALUMJCO ALUMHO MAESTRO M.?i.ESTRO ES•:'TJELA. ESOt.'!:LA 

HEDIJ\5 

9 37 14 97 H .~a 11.63 7 .B! 1~ .15 

y B .19 14. 63 14 53 12 .11 7 96 15 o: 

. 5564 . 6606 . 99¡6 llH . 9904 . 7252 

DIFERENCIAS POR TIPO DE ESCUELA. 
También se analizó la relación de todos tos aspectos 

de las escalas aplicadas con el tipo de escuela, para lo cual se 
hicieron dos grupos: escuela particular y escuela oficial. 

En la tabla 14 se observa que, al calificar el aspecto 
social del maestro, los sujetos . de escuela particular 
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obtuvieron una media de 16.32, mientras que los niños del 
otro grupo tuvieron una media de 12.65. Estos datos indican 
que aquí sí existe una diferencia altamente significativa ya que 
se obtuvo una P de .0000, y al mismo tiempo Indica que los 
sujetos de escuela particular califican con mayor puntuación a 
sus maestros, con relación al aspecto social, es decir que, los 
alumnos de escuela particular ven a su maestro como más 
bueno, más divertido, más amigable, etc. que los de escuela 
oficial. 

Por otro lado, al analizar en la tabla 14 las 
puntuaciones que dan los alumnos al aspecto negativo de la 
escuéla, se observa que los sujetos de escuelas oficiales (x
=15.50) califican más alto este aspecto que los sujetos de 
escuelas particulares (x=l4.71). Los resultados reportan una 
diferencia significativa (P= .0248) entre estos dos grupos, de 
escuela oficial y particular. 

Los datos anteriores hacen ver que los niños de 
escuela oficial consideran a su escuela como más aburrida, 
más sucia, más difícil,etc. que los niños de escuela particular. 

A pesar de que no existen más_ <Jiferencias 
significativas entre los niños· de escuela oficial y particular, se 
puede apreciar, en la tabla 14 que, en .los niños de escuela 
particular existe una ligera tendeñcia a calificar con 
puntuaciones más altas los aspectos positivos y negativos 
como estudiante, de carácter del maestro y aspectos positivos 
de la escuela. 
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TABLA 14. 
DIFERENCIAS POR TIPO DE ESCUELA. 

ASPECIC'S ASPEOIOS ASPEOIOS ASPEOIOS A>.PECTOS ASPECTOS 
POSITIVOS HEGATI~OS SOOIALES CARi'.O: TER POSITIVOS llEGAIIVOS 
ALUl1110. ALUH!!O. MAESTRO. l~'J:SIRO. ESCUELA. ESCUELA. 

OFIOLU B .11 

PM!ICUI.AR 8 . 4 6 

14. 90 

14. 93 

HEDL\S 

12. 65 

16. 32 

11.71 

11. 93 

7. 56 

a. 09 

15. 50 

H .71 

!'ROB .Z570 . ºººº 5732 -1115 . 0249 

DIFERENCIAS POR TIPO DE OCUPACION DEL 
PADRE 

Al analizar de nuevo todos los aspectos que integran 
las escalas, pero ahora con relación a la ocupación del padre 
(el cual se dividió en dos grupos: profesional y no 
profesional), no se encontraron diferencias significativas entre 
los dos grupos (Ver tabla 15), pero si se observa que existe 
una ligera tendencia por parte de los niños de· padre no 
profesional al dar calificaciones un poco más alias a los 
aspectos positivo como estudiante y negativo de la escuela; 
mientras que los niños de padre profesional tienden a dar 
puntuaciones ligeramente más altas a los aspectos negativo 
como estudiante, sociale y de carácter del maestro y positivo 
de la escuela. 
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TABLA 15. 
DIFERENCIAS POR TIPÜDE OCUPACION DEL PADRE. 

ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS ASPEOI':lS ;.spECTOS ASPECTOS 
POSITIVOS HEGATIVOS SOCIALES CAAACIER F•)SIIIVOS HEGATIVOS 
ALU!!NO. ~.LU11110. MAESTRO. MAESTRO. ESCUELA. ESCUELA. 

PROFESIOHAL. 8 .1ó 15. 2'1 

MO 

PROl'ESIOHAL. 8.20 H.70 

PROS .9190 .1426 

MEDIAS 

15. 31 

H.14 

.1370 

11 ~ J 7. 92 1'1. 91 

11 77 i. 65 15_.17 

. 7153 6503 5022 

DIFERENCIAS POR TIPO DE OCUPACION DE LA MllURE. 
Cuando se analizan los datos obtenidos en cada una 

de las escalas con respecto a la ocupación de la madre, se ve 
en la tabla 16 que, entre los grupos de niños de madres que 
trabajan y niños de madres dedicadas solo al hogar, no 
existen diferencias significativas, pero· si se aprecia que los 
niños de madres que trabajan se califican ligeramente más 
alto que el otro grupo al considerar los aspectos positivo 
romo estudiante, social y de carácter del maestro y positivo de 
la escuela, mil;mtras que los niños de madres dedicadas solo 
al hogar dieron calificaciones ligeramente más altas en los 
aspectos negativo como estudiante y negativo de la escuela. 
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TABLA 16. 
DIFERENCIAS POR TIPO DE OCUPACION DE LA MADRE. 

ASPEOIOS ASPEQTVS ASPECTOS A:PEOIOS ASPEOIOS ASPEOIOS 
POSIIIVOS NEGATIVOS SOCIALES CARMIER POSIIIVOS NEGATIVO 
."-1.UMl!O. ALUl1JIO. 11AESTRO. l·l~ESTRO. ESOUEL~. ESCUEL¡\. 

MEDIAS 

TR/>.B~.J.~. 8 32 14. 81 14. 88 12.01 8.04 14. 83 

»JA DE 
CASA. 8. 30 l~. DO 14 . ~O 11.84 7.77 15 .20 

PROS . 9518 .5881 .6054 6639 . 443~ .3315 

DIFERENCIAS POR N{/MERO DE HERMANOS. 
Si se toma en cuenta el número de hermanos úe los 

sujetos, se observa que no existe, entre estos grupos, alguna 
diferencia significativa, pero los sujetos que reportan tener 3 o 
más hermanos se califican ligeramente con mejor puntuación 
en el aspecto positivo como estudiante y el aspecto negativo 
de la escuela.(Ver tabla 17). 

Los sujetos que mencionan tener solo 2 hermanos 
dan ligeramente calificaciones más altas al aspecto negativo 
como estudiante y al evaluar el carácter del maestro. (Ver 
tabla 17). En lo que respecta a los sujetos de un solo 
hermano, éstos califican con puntuaciones más altas solo al 
aspecto social del maestro. (Ver tabla 17). 

Por último, los niños que son hijos únicos dan 
ligeramente mejores puntuaciones solamente al aspecto 
positivo de la escuela.(Ver tabla 17). 
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HIJO 
UHICC• 

1 HERMANO 

2 HERHlll!O 

3 o a~s 
H RH;..JIOS 

PROB 

TAOU\ 17. 
DIFERENCIAS POR NUMERO DE HERMANOS. 

ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS ASPECTOS 
POSITIVOS llEGATI'IOS SOOIALES CARACTER POSITIVOS llEG;..nvc,5 
~.lUMllO. ~UMllO. HAESTRO. 11.•.ESTRO. E~·JIJE!.~. ESGUE!.~. 

MEDIAS 

B. 47 14 .61 14 '55 11. 94 B. 29 14.97 

B. 25 14 . 93 15 .12 11. 75 7. 72 15 16 

·a .06 15 .04 13 '75 12. 06 7. 95 14 . 93 

9 .59 14. BB 13. 99 11. 59 .7. BO 15 . 40 

. 6665 . 9139 • 2001 . 9467 . 9028 . 7180 
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CAPITULO VII. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES. 
Tomando en cuenta los resultados presentados en el 

capítulo anterior, se puede observar que la hipótesis númem 
1 se confirmó en parte, debido a que la evaluación del 
maestro se hizo con respecto a dos aspectos: social y de 
carácter. 

Se esperaba que existiera una relación significativa entre 
las evaluaciones del alumno hacia los dos aspectos anteriores 
del maestro y los aspectos positivo y negativo del 
autoconcepto como estudiante, pero los resultados mostraron 
que sólo existe una relación significativa entre los aspectos 
positivo y negativo del autoconcepto como estudiante y el 
aspecto social del maestro, más no con el aspecto de carácter 
de este mismo. 

Lo anterior demuestra que el considerarse como 
estudioso, rápido, listo, bueno, cumplido, trabajador, 
organizado y adelantado es reflejo de ver al maestro como 
bueno, divertido, amigable, simpático, feliz, cariñoso y 
comprensivo; ésto indica también que entre más considere el 
niño a su maestro como malo, aburrido, solitario, sangrón, 
desagradable, triste, frío e incomprensivo, más se verá a sí 
mismo como lento, tonto, malo, incumplido, flojo, 
desorganizado y atrasado. 

Lo anterior se explica así: al alumno le influye 
directamente el comportamiento social que lleve su maestro 
dentro del grupo, es decir que, a éste le interesa una relación 
más amistosa con su maestro para poderse sentir bien como 
estudiante. 

De acuerdo con lo que menciona Me l<eachie y Lin 
(1971 ), es frecuente que los factores· que se relacionan con la 
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efectividad del profesor se refieran a la habilidad, !a 
interacción, la retroalimentación y la amabilidad del mismo, 
de esta forma, es posible que los alumnos, hayan dado sus 
respuestas tomando en cuenta la forma en que se relaciona el 
maestro con sus alumnos y no tanto su carácter. 

Parece que los resullados de la presente Investigación, 
son similares a los que obtuvo Horn (1976), ya que él 
encontró que los maestros que usan frecuentemente los 
reforzadores positivos se asocian significalivamente ;.;on la 
modificación del auioooncepto como estudiante (él llama a 
este autoconceplo como académico). Es posible que un 
maestro que· se relaciona con sus alumnos de manera 
amistosa, también use algunos reforzadores positivos para 
sus alumnos y de esta manera, ganarse puntos para que sea 
calificado por sus alumnos positivamente. 

También, estos resultados confirman lo mencionado por 
Nerici (1973), ya que este autor dice que es más positivo que 
el maestro reconozca las cosas bien hechas por sus alumnos 
que estar continuamente corrigiendo los aspectos negativos 
de éstos; además que una relación entre maestro y alumno 
debe incluir conversaciones amistosas para que éste úllmo 
sienta la libertad de expresar informalmente sus aspiraciones 
y dificultades dentro y fuera de clase, por consiguiente, si la 
conducta o la relación del maestro con el alumno no es 
amistosa, entonces, el alumno se sentirá, probablemente, 
como mal estudiante. 

De esta manera se confirma también lo que dice 
Mousfakas (1968) con respecto a la relación entre maestro y 
alumno: que las actitudes del profesor hacia sus alumnos se 
transfieren e influyen en sus conductas; así la influencia 
puede ser muy aguda y afectar esencialmente al niño, hasta el 
grado de sentirse fracasado como estudiante. 
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Así pues, los datos obtenidos con respecto a la relación 
enlre autoconcepto como estudiante y actitud hacia el 
maestro, en cierta forma, fueron diferentes a los que 
encontraron Fox, Peck, Blattsteln y Blattsteln {1983) por dos 
razones: ellos sí encontraron una relación ·positiva entre 
autoconcepto y evaluación del maestro, por un lado; por otro, 
no encontraron precisamente la relación que ellos se 
esperaban ya que los alumnos de bajo autoconcepto 
calificaron a su maestro más positivamente que los niños de 
alto autoconcepto. 

En la presente investigación se esperaba c:jue en general, 
los niños se evaluaran como _buenos estudiantes al calificar a 
su maestro positivamente, lo que sí ocurrió, pero solo en 
parle, ya que no hubo relación significativa entre el 
autoconcepto como estudiante y la evaluación de éste sobre 
el carácter del maestro, como se había mencionado ya. 

Al no encontrar una relación s_ignificativa entre las 
evaluaciones que el alumno hace del carácter de su maestro y 
el autoconcepto de éste como estudiante, se puede decir que, 
al alumno no le afecta que su maestro sea muy gritón, enojón, 
mandón y exigente para que se deje de sentir como buen 
estudiante, ya que si el maestro refuerza los aspectos 
positivos de cada estudiante, como se mencionó antes y, lleva 
con elfos una relación afectiva y amistosa, será suficiente para 
que el alumno se sienta como buen estudiante y al mismo 
tiempo para que él solamente reconozca si el maestro tiene 
actitudes de amabilidad o simpatía y no considere tan 
importante que su maestro sea o no gritón, mandón, enojón y 
exigente. 

Es posible que estos resultados se hayan dado debido a 
que el alumno prefiere ser percibido por su maestro ya sea 
por su buen o mal comportamiento y no ser ignorado 
totalmente por él, es decir que, influye posiblemente más la 
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situación anterior sobre el autoconcepto como estudiante del 
alumno que el carácter que percibe el alumno de su maestro. 

Estas afirmaclOnes se hacen tomando en cuenta Jo que 
obtuvo Alvarez (1986) dentro de su investigación, ya que este 
autor menciona que los alumnos se refieren más a su maestro 
describiendo algunas actitudes de rechazo e ignorancia por 
parte de él, más que mencionar aspectos de carácter de su 
maestro. 

Al observar los resultados correspondientes a la relación 
entre autoconcepto como estudiante y actitud hacia el maestro 
e identificar cuáles fueron las diferencias entre hombres y 
mujeres con relación a estos aspectos, se ve que sí existe 
relación entre el autoconcepto como estudiante de las 
mujeres y la actitud de éstas hacia su maestro tanto en el 
aspecto social como en al aspecto de carácter, mientras que 
en los hombres solo hubo una relación significativa entre su 
autoconcepto como estudiantes y la actitud de éstos hacia el 
maestro con respecto al aspecto social del maestro. 

lo anterior indica que en las mujeres influye tanto el 
aspecto social del maestro y el aspecto de carácter del mismo, 
para evaluarse corno buenas o malas estudiantes; asimismo, 
influye más en ellas que su maestro sea o no gritón enojón, 
mandón y exigente, para calificarse como buenas o malas 
estudiantes. 

Esto puede significar que, además de que a las niñas les 
influya el que su maestro sea bueno, divertido, amigable, 
simpático, etc, para considerarse buenas estudiantes, les 
afecta de manera negativa que su maestro sea muy gritón, 
enojón, etc y entonces generalmente se sentirán como flojas, 
lentas, tontas y atrasadas. 

101 



Si se explican estos resultados con el marco teórico 
revisado se encuentra que las niñas son más sensibles a la 
agresión (ésta puede ser verbal), además que, a los hombres 
se les educa frecuentemente más agresivamente que a las 
mujeres (Maccoby, 1882; Mussen, Conger y Kagan 1971 y Me 
Candless 1981), por lo tanto en los varones no influye que su 
maestro sea muy gritón, muy enojón, etc, es decir que, los 
sujetos del sexo masculino pueden pensar que ese trato es 
comtín para con ellos, por consiguiente se puede concluir que 
en los varones nada tiene que ver el carácter de su maestro 
para considerarse como buenos o malos estudiantes. 

Por otro lado, es posible que las niñas se sientan más 
afectadas por el carácter de su maestro para calificarse como 
flojas, lentas, tontas y atrasadas debido a que su maestro 
tiende a relacionarse solo a través de la obediencia, la 
sumisión y el respeto incondicionales, mientras que las niñas 
que se sienten estudiosas, buenas, cumplidas, etc, tengan una 
relación de mutuo respeto con su maestro, como producto de 
considerar a sus alumnos como iguales (Piaget, 1983). 

Tal vez las diferencias existentes entre hombres y 
mujeres se deban, como mencionan Marsh, Parker y Barnes 
(1985), a que los hombres se califican como buenos o malos 
estudiantes tomando en cuenta otros aspectos de su maestro, 
así lo supone Milgram (1979) cuando obtuvo como resultado 
que los niños calificaban más positivamente a su maestro al 
evrihrnrlo con respecto a la inteligencia y a la creatividad y 
que, más niñas que niños, escogieron el factor personalidad 
sobre la inteligencia o el factor creatividad para evaluar 
también a su maestro. 

Posiblemente entonces, a los varones no les afecta que 
su maeslro sea gritón, mandón, enojón y exigente para que 
éstos se consideren a sí mismos como buenos o malos 
estudiantes ya que existe otro factor, además del aspecto 
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social del maestro, que afecte positiva o negativamente el 
autoconcepto como estudiante de los hombres. 

Toda la información anterior permite establecer que la 
hipótesis que dice que los niños que tienen una actitud más 
positiva hacia su maestro tienen una actitud favorable hacia sí 
mimos corno estudiantes, se cumple totalmente si se torna en 
cuenta solo el grupo de las mujeres y no el de los hombres o 
el grupo total de la muestra. 

Con respecto a la hipótesis que dice que los niños que 
tienen una actitud más favorable hacia la escuela tienen una 
mejor aclilud hacia sí mismos como estudiantes, se puede 
mencionar que fue totalmente aceptada ya que se encontró 
que tanto los hombres como las mujeres se califican a sí 
mismos como estudiosos, buenos, cumplidos y organizados 
como reflejo de ver a su escuela agradable, buena, útil, 
importante y apreciable y también que, los niños y niñas que 
ven a su escuela como aburrida sucia, difícil y odiosa se ven a 
sí mismos corno lentos, tontos, flojos y atrasados. 

Lo anterior indica que otro faclor influye para que las 
niñas, al igual que los niños, se califiquen posiliva o 
negativamente como estudiantes, es decir que, la percepción 
que se tenga de la escuela favorece o perjudica la percepción 
de ambos grupos como estudiantes. 

A pesar de que para ambos grupos es significativa la 
forma de percibir a su escuela, y así darse una calificación 
como estudiantes, parece ser que en las mujeres la relación 
es más eslrecha; es decir, a las niñas les beneficia más que a 
los hombres, considerar a su escuela como agradable, buena, 
útil, importante y apreciable para que se califiquen a sí 
mismas como estudiosas, buenas, cumplidas y organizadas, y 
por lo mismo les perjudica más el considerar a su escuela 
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como aburrida, sucia, difícil y odiosa para darse una 
califié:ación baja como estudiantes. 

Es posible que esta relación exista debido a que el 
alumno que siente que en general la escuela Je da a él las 
herramientas necesarias para resolver los problemas que ella 
misma le impone, sienta que está cumpliendo favorablemente 
con el papel que le corresponde, es decir, el de un buen 
estudiante; pero si ef alumno siente que ia escuela fo pone 
frente a una serle de dificultades, que a su vez no fas puede 
resolver debido a que ella misma no le ha dado los elementos 
necesarios para solucionarlas y además, si éste siente que el 
resolverlos no lo lleva a obtener algún fin personal o práctico, 
entonces el sujeto considerará a su escuela aburrida, sucia, 
difícil, y odiosa. 

Parece ser entonces que, la escuela no está cumpliendo 
con el compromiso, como mencionan Mussen, Conger y 
Kagan (1971), de proporcionar a todos los niños situaciones 
académicas, información, cultura y práctica, para que 
posteriormente éstos sean - capaces de responder a las 
exigencias que el mundo de los adultos reclaman. 

También, es posible que la situación expuesta 
anteriormente se presente debido a que la escuela, como tal, 
no se ha visto en la necesidad de adaptar su educación de 
acuerdo con las características individuales de cada sujeto, 
por io tanto, tampoco ha sido capaz de proporcionar una 
educación que desarrolle las potencialidades individuales 
(Nerici, 1973) de cada miembro del salón de clases, 
provocando así que para unos alumnos la escuela no sea 
precisamente el medio para obtener satisfacciones de tipo 
intelectual, es decir, el fugar más apropiado para adquffir Jos 
conocimientos que respondan a las necesidades individuales 
(Piaget, 1983). 
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Parece ser entonces que, la escuela no lleva a cabo una 
orientación adecuada con aquellos niños que no han 
identificado sus propias habilidades, es decir, en aquellos que 
no reconocen para qué actividades son aptos y de esta forma 
provovando que también se sientan orgullosos por el trabajo 
que desempeñan dentro de la escuela (Nerici, 1973). 

Por otro lado, parece ser que con respecto a esta 
relación, entre autoconcepto como estudiante y actitud hacia 
la escuela, se obtuvieron resultados similares a la 
investigación realizada por Marjoribanks (1986), ya que este 
autor encontró que los niños que se clasificaron como 
lntro\Íertidos y ajustados tuvieron percepciones positivas con 
respecto al ambiente escolar, mientras que las respuestas de 
los niños considerados como extrovertidos y ansiosos fueron 
negativas con respecto a la percepción de la escuela. 

Esto permite hacer una reflexión, ya que podría parecer 
que los alumnos que se calificaron con un autoconcepto 
positivo como estudiante aceptan a sU' escuela positivamente, 
sea ésta la adecuada o no para proporcionar los elementos 
necesarios a cada alumno de acuerdo con las necesidades 
individuales, debido a que podrían ser niños que facilmente 
se adaptan o se ajustan a cualquier ambiente, además, de que 
no está dentro de sus necesidades expresar si la escuela 
cumple con ellos su objetivo primordial; por lo tanto, en los 
niños que se autoevaluaron como malos estudiantes tal vez se 
puedan encontrar rasgos de extroversión y al mismo tiempo 
poderlos considerar como ansiosos, y decir que su 
autoevaluación puede ser producto de una reflexión más real 
del ambiente escolar, ya que si a este tipo de niños la escuela 
no les proporciona las herramientas necesarias para resolver 
lo que ella misma les exige, entonces estos alumnos se 
consideran como malos estudiantes dentro de ese ambiente, 
pudiendo reconocer que tal vez se calificarían en forma 
superior si se encontraran dentro de un ambiente escolar que 
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permita expresar sus necesidades y desarrollar sus 
potencialidades. 

Por otro lado, se quizo ver si existe relación entr11 la 
actitud hacia el maestro y la actitud hacia la escuela y se 
encontró que si hay una relación cuando se analiza el total de 
la muestra y el grupo de los hombres, ya que con relación a 
las mujeres si hay relación en parte porque no hubo relación 
significativa entre la actitud de las niñas hacia el maestro con 
respecto al aspecto de carácter y la actitud de éstas hacia los 
aspectos positivos de la escuela. 

Lo anterior significa que, solo para el grupo de los niños 
el considerar a la escuela como agradable, buena, útil, 
importante y apreciable permite ver a su maestro como bueno, 
amigable, simpático, agradable, cariñoso y comprensivo y, 
también como nada gritón, nada enojón, nada mandón y nada 
exigente, pero no así para las niñas, ya que en este grupo no 
existe relación cuando se toma en cuenta el factor de carácter 
del maestro con los aspectos positivos de la escuela, como se 
había ya mencionado. 

Los resultados también indican que tanto para los niños 
y las niñas que ven a su maestro como gritón mandón, 
exigente y enojón, piensan que la escuela es aburrida, sucia, 

·difícil y odiosa. 

Es muy posible que esta relación se deba a que el 
maestro es el elemento principal que pone al alumno en 
contacto con las experiencias escolares. Dependiendo de la 
manera en que el maestro proceda a realizar esta situación, el 
alumno pensará que las experiencias dentro del ambiente 
escolar pueden ser enriquecedoras, placenteras etc. o por lo 
contrario, difíciles y desagradables. 
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SI un maestro con frecuencia, acerca a sus alumnos a las 
situaciones escolares de manera agradable, comprensiva, etc. 
sin necesidad de imponerse a base de gritos, regaños y 
amenazas entonces, sus discípulos sentirán que lo que les 
proporciona el maestro les será útil, importante y hasta fácil, 
de alguna forma. 

Podría decirse también que, es muy posible, como lo 
afirma Solomon (1966), que el alumno perciba de una u otra 
fornia a la escuela si el maestro, además de dirigirse hacia él 
amablemente, lo hace en forma clara y precisa, es decir, si el 
conocimiento es proporcionado de tal manera que el alumno 
sea capaz de entenderlo, practicarlo y finalmente evaluar el 
uso que se le puede dar. 

Por lo tanto, se puede afirmar que, si el maestro se dirige 
al alumno a través de un comportamiento cariñoso, en forma 
clara, y permite también la participación de los alumnos en 
clase para que intervengan en los diálogos o experiencias 
significativas que dejan que el conocimiento sea más preciso, 
entonces los alumnos tendrán siempre una actitud muy 
favorable frente a las situaciones de aprendizaje , o en 
general, hacia la escuela. 

En forma contraria, es muy posible que los alumnos que 
identifican a su maestro como poco amigable, poco cariñoso, 
etc, y con carácter fuerte, vean en él a la fuente de sus malas 
experiencias escolares y por lo tanto, consideren a su escuela 
como aburrida, sucia, dilícil y odiosa. 

Ahora bien, es preciso recordar que entre la actitud de 
las niñas hacia su maestro con respecto al carácter y la actitud 
hacia los factores positivos de la escuela de ellas mismas no 
existe una relación significativa; ésto es que en las niñas, el 
hecho de que su maestro sea menos gritón, enojón, mandón 
y exigente no influye para que vean a su escuela corno más 
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agradable, más buena, más útil, más importante y más 
apreciable, por lo tanto el considerar a la escuela de manera 
positiva por parte de las niñas no tiene que ver con que el 
profesor no utilice, gritos, regaños, etc. 

Estos datos posiblemente reflejan cierta contradicción, ya 
que anteriormente se había explicado que sí tenía gran 
influencia el carácter del maestro sobre los aspectos positivos 
del autoconcepto como estudiante de las niñas, pero en este 
caso, el carácter del maestro no refleja gran influencia para 
mejorar la actitud hacia los factores positivos de la escuela 
por parte de las niñas. 

Una explicación podría ser que, importa más el tipo de 
relación social que el maestro lleve con sus alumnas, es decir, 
que éstas perciben o loman en cuenta solamente si su 
maestro es cariñoso, amistoso, amable, comprensivo, ele y no 
necesarimente consideran si éste no grita o no es regañón, 
para así, entonces, percibir positivamente el ambiente escolar. 

Por otro lado, a las niñas sí les afecta más el hecho de 
que su maestro se dirija a ellas a través de gritos, regaños, 
ele, para considerar a su escuela como aburrida, sucia, dificil y 
odiosa. .-

Es definitivo entonces que el carácter del maestro 
puede, en unas ocasiones, beneficiar a las niñas, más que en 
otras, ya que en este caso, el que el maestro tenga buen 
carácter no influye en que las niñas tengan una visión posiiiva 
sobre su escuela. 

Lo anterior puede explicarse si se menciona que, en 
determinadas situaciones, entre niños y niñas, las 
percepciones se hacen desde diferentes puntos de 
visla.(Milgram, 1979). 
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Por otro lado, tomando en cuenta Jos resultados que se 
obtuvieron del análisis entre autoconcepto como estudiante, 
actitud hacia la escuela y actitud hacia el maestro, y además, 
sin olvidar Ja explicación de todas estas relaciones, se puede 
afirmar que Ja hipótesis general de este trabajo se acepta, 
aunque no totalmente, debido a que específicamente, el 
aspecto del carácter del maestro no se relacionó 
significativamente con el autoconcepto de los niños como 
estudiantes, así como con la actitud de las niñas hacia los 
aspectos positivos de Ja escuela. 

Todos los datos anteriores permiten afirmar que, es 
definitivo que la relación que el maestro lleve con sus 
alumnos, la forma de dirigirse a ellos, las oportunidades que 
tengan éstos de sentirse comprendidos, atendidos, de 
expresar lo que desean o sienten, la facilidad de desarrollar 
habilidades personales, etc. tiene gran influencia en el 
alumno, hasta el grado de llegar sentirse incapaz e 
inadaptado en un ambiente que lejos de proporcionarle 
beneficios, Je trae conflictos que posteriormente puedan 
afectar su personalidad y por consiguiente su vida escolar, sin 
dejar la posibilidad de ver en la deserción una salida fácil al 
problema: 

Por lo anterior, hay que reconocer que la influencia del 
maestro es decisiva para los alumnos que tiene a su cargo; 
por esto y más, se hace necesario que Jos maestros estén 
continuamente en un proceso de actualización y que 
frecuentemente acepten las evaluaciones u opiniones que 
puedan venir directamente de sus alumnos para así, suplir 
lodo aquello que no beneficia la estancia del niño dentro de 
la escuela. 

Por otro lado, aunque el análisis de las diferencias entre 
grupos no era el objetivo preciso de este estudio, como ya se 
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había mecionado, se tratará de dar una pequef1a explicación a 
las diferencias que se encontraron. 

Primeramente, existe una diferencia significativa entre 
los hombres y las mujeres cuando califican el aspecto positivo 
como estudiante, es decir, los hombres se consideran en 
general, más estudiosos que las mujeres, y por lo tanto las 
mujeres se sienten como más malas estudiantes. 

Estos resultados pueden ser similares a los que 
encontraron Ma1sh, Parker y Barnes (1985), ya que ellos 
vieron que los hombres se calificaron mejor en cinco aspectos 
que integran el auloconcepto académico (autoconcepto como 
estudiante), mientras que las mujeres solo se calificaron con 
más puntuación en tres aspedos del autoconcepto académico. 

A pesar de que no hubo otras diferencias significativas 
entre hombres y mujeres, se encontró también que los 
hombres dieron calificaciones más altas al calificar el aspecto 
social y de carácter del maestro, así como al evaluar el 
aspecto positivo de la escuela. 

A este respecto se puede decir que, el sexo de los 
sujetos si iniluye en las percepciones de los alumnos debido, 
tal vez, a que el maestro tenga una relación distinta con los 
alumnos de su propio sexo. 

Se encontraron otras dos diferencias significativas al 
comparar el grupo de los alumnos de escuela particular con el 
grupo de alumnos de escuela oficial; la primera, con realción 
a la evaluación del aspecto social del maestro, donde los 
alumnos de escuela particular calificaron más positivamente a 
su maestro en este aspecto; la segunda, relacionada a la 
evaluación del aspecto negativo dp la escuela, donde los 
alumnos de escuela oficial dieron caii·.icaciones más altas a 
este aspecto. 
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Estos resullados posiblemente se dieron debido a que 
para los alumnos tiene más significado la relación que el 
maestro es capaz de entablar con ellos mismos, de allí, la 
necesidad de remarcar que es de gran importancia si el 
maestro se relaciona con sus alumnos de forma amable, 
comprensiva, cariñosa, ele. 

Parece 'ser entonces que, los maestros de escuela 
particular se preocupan más por tener, con sus alumnos, una 
interacción agradable, y tal vez reconozcan que este trato 
beneficia mucho sobre el aprovechamiento de sus propios 
alumnos. 

Con relación a la evaluación del aspecto negalivo de la 
escuela, donde los alumnos de escuela oficial dieron 
calificaciones más altas a este aspecto, se puede decir que, tal 
vez los maestros de escuela oficial no transmiten a sus 
alumnos la importancia o la necesidad de algún 
conocimiento, además, no se preocupan por considerar las 
características Individuales o habilidades personales de cada 
uno de sus alumnos para hacer sentir que lo que hacen o 
aprenden verdaderamente es importante, útil y fácil y, de esta 
forma, considerar a la escuela más positivamente. 

No se encontraron airas diferencias significativas entre el 
grupo de alumnos de escuela particular y el grupo de 
alumnos de escuela olicial, pero los resultados mostraron que 
los alumnos del primer grupo dieron calificaciones más altas 
en todos los demás aspectos que se evaluaron. 

Esto podría significar tal vez que, si el nivel 
socioeconómlco se define a partir de la asistencia a un tipo de 
escueta o a otra, entonces éste determina en parte, las 
percepciones que realice el alumno; así lo afirma Slenner y 
Katzenmeyer (1976}, Palon, Walberg y Yeh (1973} ya que 
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encontraron que los nmos de bajo nivel socioeconómlco 
tuvieron ~ajas calificaciones en las escalas que medían el 
autoconcepto, pero si el auloconcepto en la · presente 
investigación se realciona significatlvanmente con algunos 
aspectos de la percepción de los alumnos hacia su maestro y 
hacia la escuela, se puede afirmar que el niv'el 
socioeconómico también influye sobre las evaluaciones que el 
niño hace de los aspectos sociales y de carácter del maestro, 
así como en los aspectos negativos y positivos de la escuela. 

Después de haber tratado de explicar todos los 
resultados de la presente investigación se cree que no se 
pueden generalizar debido a que la muestra no se escogió 
con los métodos que establece la estadística, ya que ésta se 
obtuvo, como se mencionó antes, por la facilidad de acceso 
tanto en escuelas públicas o privadas. 

Es posible que se generalicen a una población que 
presente características muy similares. 

Se sugiere también que, para mejorar este tipo de 
investigación y para confirmar o rechazar lo que se obtuvo 
aquí, se incluya la variable sexo del maestro ya que, en este 
caso, no se tomó en cuenta. 

Asimismo, realizar esiudios longitudinales para 
identificar si a través del tiempo el autoconceplo como 
estudiante, la percepción hacia el maestro y hacia la escuela 
se mantienen estables, considerando que, posiblemente, el 
ingreso a la secundaria cambie los resultados. 
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ANEXO 1. 

CUESTIONARIO 

DA TOS GENERALES. 

EDAD ................................ AFIOS. SEXO ........................................ GRADO ........................... .. 

TIPO DE ESGUELA: ll) OFlClAL 
b) PARTICULAR 

1.· ¿EN QUE TRABAJA TU PAPA? 

2.- iEN QUE TRABAJA TU MAMA? 

3.- ¿HASTA QUE AflO ESTUDIO TU PAPA? 

~-·¿HASTA QUE AFIO ESTUDIO TU MAMA? 

5 .. ¿CUANTOS HERMANOS TIENES? 

INSTRLICCIONES:A continuación aparecerón !re: conceptos o !rases (en meyúscula), paro que 
Jos califiques de ocuerdo con tu fomia de pensar. La escala está lormod• por 2 columnas de 
adjetivos opue:tos. separndo: por cinco espacios. · 
Ejemplo: · 

Bueno ................................................................. Molo 

Deberás poner uno cruz en el espacio que e"!lre•e lo que tú opinas. 

Si colocas la cruz en el primer espacia, significa que lo que estás caJificando es muy bueno. 
Ejemplo: 

Bueno ....... x. ..... ............ . ........... Malo 

Si colocas lo cruz en el segundo espacio. signifiCll que lo que eslás calificando es menos 
bueno. 

Bueno ... X. •.•.• .. ........... Malo 

SI colocas IB cruz en el tercer e:pocio. significa que Jo que estii: calificando no es bueno ni 
maJo. 

Bueno .. . ..... ><. .............................. Miiio 

Si colocas 13 cruz en el cuarto espacio. :ignffics que lo que está: calificando es un poco malo. 

Bueno............. ............. .. ................ ><. ..... ............. Malo 

Si colocas ta cruz en el quinlo espacio. significa que lo que estás calificando es muy malo. 

Bueno ..... . ..... x. ..... Malo 
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. COMO ESTUDIANTE SOY 

Estudioso •.....•...•.• 

1-fmlo ...•..••....• 

Bueno •..•••.••••.. 

Tonto .••..•..•.••. 

Cllmplldo •..•••••••••. 

Flofo •••••••••...• 

Orgsnlzado ....••.•••••• 

Alra•ado •••••••••...• 

.Bueno ••.••..•.•.•. 

Aburrido ..•..•••.•••• 

Amigable .....••.••••• 

Simpático .......•..... 

Agradoble •.......•.••• 

Tri:le •••••••.••••• 

cariñoso ............ . 

Compren:ivo .••.......•.. 

Muy gritón ...•....•.••. 

Nada enojón ...•......... 

Muy Mondón ..•••.....••• 

Muy Exigente ........... . 

. ............ Flojo 

.. •.•....•••• Rápido 

. ............ Malo 

............. Uoto 

• ............ Incumplido 

.. ...... , .... Trabofador 

. ............ Oesorgani1sdo 

............. Adelanlado 

·~··········· .•..•........... Malo 

'············ Diuertido 

• •.•••.•.•••• SolHorio 

••.•••...•••. Sangrón 

• ••.•••••••.• Desagradable 

............. Feliz 

.-··-·····-~·- ....••• ,..... . ......••.••. Frío 
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. ............ lncompren~ivo 

_ .•••....•.••. Nodo grHón 

............. Muy enojón 

.. ..•........ Nado mandón 

Noda exigente 



Agradable ..•...••..... 

Aburrida ............ . 

Buena ............ . 

Ufil ............ . 

Sucia •...•.•.•.... 

lmportenle ............ . 

Cllica ..........•.. 

Difícil 

Odiosa 

Apreciable 

ANEXO 1. 

MI ESCUELA ES 

. .....•...... Desagradable 

• .•.......... Divertida 

.....•....... Mala 

• ••••...••.•. lnúül 

.•·········•·· Limpia 

·::,······'··· insignificanle 

Fácil 

~ ·:··::'-;'~~····,;;--,•;;·;·:·;·;:. , ..••.••••.•. Simpática 

: ............ Despreciable 

TrMquila ............. . .•.......... · · •· • · ·c . .'.......... ....•.•.....• lnlranquilo 
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